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EXCELENTISIMOS E ILTMOS. SRES. QUERIDOS MAESTROS: 

Mis prfiileras palabras han de ser dirigidas al culto señor 
alcalde de Gijdn para agradecerle las complacencias tenidas 
con el Magisterio, organizando estc magnífico acto de clausu- 
ra y por su intervención en el mismo. 

Tambien quiero expresar mi satisfacción por la presencia 
en este acto del Excmo. Sr .  Gobernador militar, por haberos 
dirigido vibrantemente la palabra, y sobre todo por el gran 
colaborador que tengo para las obras docentes, pues soy tes- 
tigo de iilayor excepcicin en conocer este interes que toma por 
la educacidn de los nifios. 

Celebramos hoy la clausura del curso de formación del 
magisterio que lia sido todo un curso de catolicidad y de his- 
panidad, de catoltcfdad por esas elocuentes lecciones de teo- 
logía y de pedagogia cristianas que escuchásteis de  sabios sa- 
cerdotes y profesores seglares, de hispanidad al hablaros 
otros de lo que ha sido España y de la grandeza que puede 
alcanzar con la preparación del niño y con la exaltación del 
hombre dudadano, esa hispanidad que recoge el espfritu de 
Castilla y de Aragbn, que encarnaban Isabel y Fernando, los 
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Reyes Católicos, desbordados para instaurar el imperio de la 
catolicidad en Europa, en Africa en Oceanía y en América. 

Y así aparecen unidos a Castilla y Aragón a partir del rei- 
nado de los Católicos y niuy principaltnente en el de su  biz- 
nieto, Felipe 11, Portugal, Navarra, El Rosellón, El Reino mo- 
ro  de Granada, Canarias, la Plaza del Norte de Marruecos, 
Orán,  Flandes. Nápoles, La Lombardía, las Naciones de Cen- 
tro y Sur  Ambrica, la Florida y Filipinas, etc. 

Lo mismo la Reina Isabel, que patrocinó los viajes de Co- 
lón, en su  testanlento, que el descubridor en sus profecías, 
patentizan esa tendencia expansiva, espiritual, misionera y 
evangelizadora. 

Corno dice Menendez Pelayo en su «Estudio de critica li- 
t e r a r i a~ .  «Ni el ideal científico por s í  s610, n i  mucho menos el 
interes y el cálculo hubieran bastado para producir el descu- 
brimien to». 

¿Y qué representa esta guerra, sino el propósito de hacer 
reverberar la luz del Sol,  en la Cruz de los Cristianos, y que 
ese Sol  sea el propio Cuerpo Eucarístico, que como manjar 
se da Dios encarnado en Jesucristo por el Misterio de la 
transustanciación a los propios cristianos? 

Cuando vemos a los mismos que asesinaron en octubre 
rojo a 40 sacerdotes en Asturias, a los inspirados en el mis- 
mo ideal de los que incendiaron cientos de iglesias, destruye- 
ron o robaron tesoros religiosos y profanaron miles de luga- 
res santos en 1934, elevados ahora esos crímenes, esos in- 
cendios y esas profanaciones sacrilegas, no a cientos ni a 
miles, sino a docenas y centenas de miles; ¿no vamos a pen- 
sar que ésta es una guerra contra los enemigos de Cristo y de 
la civifizacjón cristiana? 

Agréguese a los crímenes, latrocinios y profanaciones de 
iglesias y vasos sagrados, las violaciones de sepulturas-yo 
mismo he visto los efectos las del osario de la iglesia de San 
Martín de Luifia-, que en la Carta colectiva del Episcopado 
español se nos relatan, asi las practicadas en la tumba de dos 
eminencias catalanas Balmes y Torres y Bages y los destrozos 
e incendios llevados a cabo con reliquias y cuerpos de San  
Narciso, San  Pascua1 Bailón, la Beata Beatriz de Silva, San 
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Bernardo Calvo, y nadie podrá negar que combatimos por el 
ideal cristiano, por Cristo, por la catolicidad. 

Y cómo mueren nuestros mártires al  grito de «¡Viva Cris- 
t o  Rey!», y c6rno piden los padres de los rndrtires que mueran 
a l  grito referido. Ejemplo de ello lo tenéis en Moscardó cuan- 
do le hablaba por teléfono a su hijo. Había de ser el mhrtir 
un Guzmán, como el hijo del Bueno, aunque esta vez el no- 
bilfsimo apellido lo recibe de su madre, pero se  le agrega el 
timbre glorioso y descle ahora histórico de Moscardó. 

Pero al fin y al cabo ¿qué pretenden los rojos, sino im- 
plantar el comunismo? Y ésto, ¿no ha sido reiteradamente 
condenado por el Papa en 1924 después de la misión que Ile- 
v6 a cabo en la Uni6n soviéticn y más especialmente en s u  
última Encíclica, donde dice que en la doctrina comunista 
«no hay lugar para la idea de Dios, ni existe diferencia entre 
el espíritu y la materia, n i  entre el cuerpo y el alma, ni sobre* 
vive el alma a la muerte ni por consiguiente, puede haber es- 
peranza en la vida futura?, 

Esta espiritualidad universalista tenemos que darla a co- 
nocer a las generaciones de niños cujas inteligencias tiernas 
y corazones nuevos son tan propicios para adueñarse y así- 
milarse tanto lo bueno como lo malo, tenemos que hacerles 
ver que España ha  sido grande, cuando fué católica, netamea- 
te católica, y no se conformó con ser católica s ino que con- 
tribuyó a que lo fueran otras tierras sometídas a su domi- 
nio, y otras jurisdicciones que recibieron s u  influencia, por 
mediación de aquellos frailes, de aquellos religiosos que se  
llamaron Urdaneta, Junípero, Valdivia, Solano, Montoya, 
Valverde, San  Pedro Claver, Las Casas, San Francisco Javier 
y otros tantos que n o  es posible retener en la memoria; la  
Espafia que ya en 1538 había fundado la Universidad de Santo  
Domingo, en 1551 la de Mejico, y en 1555 la de San Marcos 
de Lima. 

La espiritualidad universalista tenemos que hacerla pa- 
tente, maestros que me escuchAis, como algo antitetico a la 

. materialidad internacionalista, que tantas veces oistéis caca- 
rear y presentar como decantada idea de perfeccionamiento 
social, y que n o  ha sido sino la piel de cordero que cubrla al 
lobo que se presentaba ladino y avizor, para sustituir a l a  es- 
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piritualidad católica. y, por tanto, universal, que ofrece el po- 
der tratarnos todos los mortales como hermanos de Cristo y 
en Cristo. 

Esos internacionalistas no querían la guerra entre nacio- 
nes, y ya lo veis provocan revoluciones sangrientas, en todos 
los paises; no querían la guerra, y torpedean los buques de 
las grandes naciones civilizadas para provocar otras confla- 
graciones europeas, oacaso la universal; iio querían la guerra,. 
y predicaban la paz, y matan y asesinan hasta niños coino. 
aquel del pueblecito de Colunga que preferfa morir a entregar 
Ia lista que poseia de jóvenes fascistas del pueblo; querian la 
paz y recaban los misiilos derechos para la mujer que el horn- 
bre, en las esferas de la poiitica y del trabajo, y por eso asesi. 
nan mujeres conlo a varias jóvenes de Infiesto, una próxima 
pariente del ilustrado alcalde de Gijón, y a dos señoras en. 
Sama, y a las que cumplen una misidn de humanidad y de ca- 
ridad, como alas enfermeras de la Cruz Roja que prestaban 
servicios en las montañas de la divisoria de León y Asturias, 
Puerto de Somiedo, y en los Hospitales de Brunete; y ahora, 
¿quién osara decir que al castigar a los que realizan estos bru- 
tales y crueles actos sadicos y de sevicia no luchamos por la 
civilización veinte veces secular que alumbró el mártir del. 
Golgota? 

De una patria así forjada tenemos que hacernos dignos hi- 
jos de ella, continuadores de la sempiterna Espafia católica;, 
tenbis que permitir-maestros que me escucháis-que vues- 
tros discípulos se formen, se eduquen en crístiano para Ia 
grandeza del País que les vi6 nacer, la lionra de sus familias, 
la gloria de Dios y la salvacion de las almas. Ludibrio y mal- 
dición para los que impidan esa grandeza, esa gloria, esa 
honra, esa salvación. 

Pero e1 aforismo cl6sico dice mens sana in corpore sano: 
Un espfritu es tanto mfis fuerte cuanto más fuerte es u11 cuer- 
po. Una patria es grande también cuaildo sus hijos son ro- 
bustos. cuando el exponente social acusa un aumento de po- 
blación, sobreveiiido por un creciente aumento de natalidad,. 
y una dismiiiución de la mortaliclnd. Ejemplos típicos de la 
grandeza nacional, en el que se acusa ese aumento de pobla- 
ción por el estiramiento demográfico en ambos sentidos, lo. 
teneis en Alemania, Italia y el Japón. 
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Alitnentos a nuestros nifios no  faltan, ya en virtud de esa 
institución cristiana y de caridad que se llama Auxilio Social. 
Ningiin niño pasa hambre en la España de Franco. 

Un grado de perfeccionamiento ser& que ese auxilio, esos 
comedores infantiles se conviertan en comedores escolares o 
que se instalen en las proximidades de la Escuela, para que 
los chicos reciban el sustento intelectual y el material, pues 
¿qué importa que se  nutra la progenie sino reciben el conteni- 
do ideológico del nuevo Estado? Si n o  recibe el niño la educa- 
eación y l a  formación cristiana, ¿no seguir& tan fierecilla co- 
mo en poder de los rojos? Yo espero que la Falange Española 
Tradicionalista atenderi esta niodesta obscrvacidn. Hay que 
evitar esas grandes caminatas de los chicos, de la Escuela al 
comedor y del comedor a la Escuela, s i  no  estfin prdximos. 
S e  dan casos donde por estar el comedor distanciado de l a  
Escuela los niños no  van a ésta. ¡Si al menos fueran al cate- 
cisnio de la Iglesia ... l De otra suerte no se podrá forjar una 
España nueva. 

El ideal es que los riifios coman en familia, o lo  que es  
igual que haya trabajo en todos los hogares para que la  orga- 
nización social sea lo más cristiana posible, y lo menos co- 
munistizada que quepa. 

También los maestros deben procurar atención, y los pa- 
dres exigirlo, a los deportes y juegos girnnAsticos y rltniicos, 
20 o 30 minutos debeis dedicar a ellos, aunque resteis algo a 
la educación informativa. 

Si al valor insustituible del soldado español le agregAis una 
complexión rebusta y sanguínea, harkis el mejor soldado del 
mundo. el soldado invencible por antonomasia, que y a  hoy 
forja la España grande en los campos de batalla, causando la 
admiración del mundo entero. 

No expongo todo mi  pensamiento para que podiis asistir a 
ia manifestacibn por el triunfo de las armas. 

A los nifios presentaréis esos ejemplos gloriosos de la epo- 
peya mAs grande y sublime que escribi6 la historia patria, en- 

, t re  los que contamos los asturianos la defensa de la dos veces 
m8rtir. heráica e invicta Oviedo, del Oviedo de Aranda. Ca- 
ballero y Vallespín. y l a  resistencia de Simancas por las fuer- f/*v"rG :,a'*., -. 
z a s  heróicas gijonesas . A. /+'-----,,. 

&gij',,>>,?\RO --- 
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¡Simancas gesta gloriosa de la guerra, solo comparable en 
el pasado a Sagunto y Numancia, que para no rendirse res- 
pectivamente a los cartagineses y a los romanos, prefirieron 
sus defensores morir entre escombros y llamas! 

Gesta herdica la de Simancas, comparable en el presente a 
la de Oviedo, a la del Alcázar de Toledo, a la de  Santa María 
de la Cabeza, a la que en páginas escribieron páginas de glo- 
ria memorables estos días pasados los turolenses, y aún mAs 
gloriosa que algunas de estas, porque en ellas se salvd buena 
parte de la guarnicidn y en Sirnancas perecieron todos o casi 
todos sus  defensores, para mostrar a Asturias, a España, al 
mundo entero, a saber morir no estérilriiente, como dijo un je- 
rifalte socialista, porque la gesta de los heroes de Simancas 
es un ejemplo para los espafioles que enseña a sacrificarse por 
hacer una España grande, una, independiente y cristiana, que 
aleccione a las generaciones venideras para que así como ellos 
niurieron por Dios y por España nosotros, vosotros, maes- 
tros, todos penséis en el trabajo por el amor a los niños, por 
su educacidn y por la regeneración de España entera. 

Vosotros, pedagogos, maestros: ~Querkis  resucitar el espí- 
ritu de Espaiia? Preparad hombres, haced más labor formati- 
va que propedCutica, y no os preocupéis tanto de las innova- 
ciones en los métodos de eriseñanza, que eii ellos hay mucho 
de pedantería. 

Mirad, ahí tenéis los modelos santos, o sabios pero espa- 
fioles, Vives, San  José de Calasanz, Ponce de León, Bonet, 
Manjón, Suirot, D. Rufino Blanco y Alrnazán, sacrificados 
estos dos, por los rojos. Ahí tenCis tambien el ejemplo de los 
maestros mártires de Asturias y de los que murieron en el pa- 
rapeto por Dios y por España. 

Despues que conozcáis la vida de nuestros santos, virtuod 
sos martires maestros, después que sepáis lo que la gracia, por 
medio de la Eucaristia, obra en el inaestro, estudiad los n~éto-  
dos de la Montessori, de Decroly, de Dewey y los planes Dal- 
t6n, etc,, porque los exitos de estos métodos no radican en si 
mismos, sino en el amor que  los que practican pongan en su 
aplicaci6n; y habiendo amor cualquiera de ellos produce 6xi- 
to, entre tanto no, que la formación del nifio no estriba en que 
l a  atencibn didáctica se dedique a ensefiar deleitando sino ea 
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eiisefiar amando, y de ksto nadie sabe tanto conio nuestros 
santos sabios. Sin el amor al niAo todos esos métodos son 
un fracaso. 

Y ahi tenéis como ejemplo de pedagogo y patriota nacio- 
nal al más ilustre de los hijos de Gijón, a Jovellanos, y no 
asustarse que mencione a Jovellanos en esta España católica 
y nacionalista, a pesar de que se dijo contemporáneamente 
que en Asturias desde Jovellanos se inici6 el proceso de des- 
con~posiciún cristiana. porque Jovellanos, a pesar de pagar el 
tributo a la época como economista, en sus primeras obras, 
sobre todo en su ~Inforine de la Ley agraria,)) a pesar de algu- 
110s de sus resabios regalistas de los que no estuvieron ni es. 
t&n exentos algunos de los que nos acoinpañan en esta gran 
Cruzada. fue un católico practico y observatlte como adver- 
tirá el lector de sus «Diarios intiilios>>. 

[Ya quisiéramos que todos los hombres de la nueva Espa- 
ña practicasen coino practicó con la Iglesia Jovellanosl 
~Quiéit  sino 61 para descubrir las vitales finales causas de la 
humanidad, propugna por una revelación y desdeña l a  sola 
fuerza de la razón y el poder de la metafísica, según se expresa 
en la üOraci6n inaugural del Instituto asturiano))? ~Quikn si- 
no como 61 fulmin6 contra iina Constitución nueva y revolu- 
cionaria sin respetar al pasado y la tradición, según opinó en 
la ~Flernoria en defensa de la Junta Central»l ¡Quién sino co- 
mo E\ destacó su hispanismo al exaltar nuestros concilios na- 
cionales, y al despreciar sectas corruptoras y asociaciones 
tenebrosas, articulo de importacióíi francesa!  quién sino co- 
mo él resaltó la necesidad catequistica eii los iiiños con aque- 
llas palabras del <Tratado teórico prsctico de la enseñanza, 
en las que deseaba que lo enseñanza de  las virtudes  noral les se 
perfeccione con la luz divina. sobre cuyos principios derramó 
sus doctrinas Jesucristo, sin la ctial ninguna regla de conducta 
será constante, ninguna virtud verdadera y digna de un cris- 
tiano, Tratado de enseñanza llamado «Monumento insigne de 
pedagogía cristiana» por Meiiéndez Pelayo en s u  .Historia de 
los heterodoxos españoles», y nunca m@ oporturio Jlainarlo 
as!, coi110 decía el gran polígrafo montañks, cuando una peda- 
gogía pedantesca intuitiva aspira a crear la escuela sin Dios, 
pnra corromper desde la cima de las generaciones futuras. 
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Ya sabéis maestros que me escuch8is, cual es vuestra mi- 
sión, formar las conciencias infantiles. Seréis indignos de os- 
tentar el emblema del yugo y el haz de flechas, s i  como el pri- 
'mero simboliza no os  vinculhis al trabajo para hacer una Es- 
paña Única y cristiana, y s i  no lanz8is los dardos para con- 
quistar las almas de los niños y hasta de los padres para pen- 
sar  en un Imperio no  material o materializado y para hacer de 
España y las naciones que engendr6 un gran Imperio espiri- 
tual. He ahí la nueva politica espafiola. 

C O N F E R E N C  
RADIADA EL DIA 11 DE ENERO DE 1938 

E N  RADIO ASTURIAS 

ORGANIZADO POR PRENSAY PROPAGANDA 

OBREROS ASTURIANOS: 

Escojo este tema, de la educacidn familiar del obrero, por- 
que hoy, en la Espafia que renace, l a  familia lia de ser la cElu- 
la integrante del Estar10 nacíonal. 

Y la familia, sociedad natural, ha  sido doctrinalrnente ol- 
vidada, preterida y hasta destrozada por las teorías marxistas 
dominantes, y digo doctrinalmente, porque en la práctica, vos- 
otros obreros que me escucháis, aún rendiais a la familia un 
culto casto y tradicional. 

A pesar de las ideas subversivas que recibistéis de los  
ap6stoles que os abandonaron en el parapeto sentiais el calor 
del hogar y colocabilis a vuestras mujeres como reinas del mis* 
mo, y ellas compartfan las penas y las satisfacciones con vosc 
otros y prodigabáis la reproducción de los hijos, hasta el 
punto de que al hablar de proletariado nadie alude a las cla- 
ses medias y mucho menos a las altas, sino a los obreros, y 
cuando se os pretendía llevar los niños-primero a raíz de la  
revolución de octubre fuera de Asturias y recientemente du- 
rante el domiilio rojo -para educarlos y alimentarlos, a Fran- 
cia, Méjico y Rusia, os  resistiais a abandonarlos, muy princi- 
palmente las:madres, con el mismo instinto de conservaci6n 
que impide una leona el dejarse arrebatar sus cachorros, 

El divorcio por simple presentacidti en la Secci6n del Re- 
gistro de los actos del Estado civil, las pr8cticas eugenésicas 
y abortivas, legalizadas en la U. S. R .  R., hasta el punto de 
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que existen en !as Casas de Maternidad rusas Secciones de 
abortas, no podían, no pueden cuajar, en España, porque ello 
supondría-pese a1 velo sanitario con que se pretende encu- 
brir las pasiones desenfrenadas-la corrupción familiar, el ol- 
vido cuando no el desprecio de los liijos, que es el tesoro más 
grande en la tierra desde la creación, y las veIeidades frecuen- 
tes de las apetencias carnales, que lejos de contribuir a esa 
decantada depuracidn sanitaria, legaliza los contubernios an- 
tihigiénico~ más monstruosos que la naturaleza liumana pue- 
de concebir, según han opinado tnétlicos afamados extranje- 
ros,  algunos de cuyos desastrosos efectos a buen seguro ha- 
bréis alcanzado desgraciadamente s i  tales mstodos anticon- 
cepcionistas y de libertad matrimonial se iinplantaron en la 
zona roja, 

¿Cuál ha sido el primer golpe certero del marxismo para 
destruir la familia? 

Desconocer la especialización del sexo y la división del tra- 
bajo por razón natural, con el espejismo de la equiparacidn 
de los derechos de la inujer con los del hombre. Corilo un re- 
flector de intensa luz la frase deslumbró al hombre. Es para 
los marxistas tal equiparación la masciilinizacidn de la mujer. 

Pero para los marxistas «la mujer sigue todavía en su esa 
tado de esclavitud domiciliaria a pesar de todas las leyes casi 
liberadoras; esto es, está oprimida, ahogada, entontecida por 
su  casa que la tiene encadenada a su cocina y a sus hijos, que 
malgasta sus fuerzas en trabajos de una improductividad in-  
dignante, trabajo de bagatela, enervante, entontecedor, degra- 
d a n t e ~ .  

Estais oyendo palabras del pontlfice máximo del rnarxis- 
mo,  de Lenln, escritas en su libro <Al comienzo de una gran 
obra>. 

De suerte que la mujer que la Providencia prodigd de ele- 
mentos nutricios del niño, la mujer dotada de corazdn tierno 
para arropar, afiar, acunar al infante; la mujer careute de 
fuerzas físicas para laborar en la fábrica y en el taller; la mu- 
jer adornada de la santa virtud del pudor y de la castidad, pa* 
r a  n o  hundirse en el bullicio de los grandes almacenes y de 
las cosmopolitas oficinas; la mujer que os alumbra y os  pro- 
porciona las primicias nutritivas, que os tiene atendidos en 
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las enfermedades siendo niños, pasando horas y horas a la 
cabecera de vuestra cama, que os alivia la sed en las noches 
de calentura; la esposa que al regresar al liogar, del taller o de 
la oficina os sella con el ósculo de amor el consuelo para 
cotnpensar el disgusto que tuvisttis durante el dia, con el jefe, 
con el compañero, con el superior; la madre, la esposa, la 
l~ermana o la hija, que os recibe con los brazos abiertos al 
volver de la guerra, y os restaña la sangre, y os venda la heri- 
da, y os prodiga palabras de Animo y esperanza en vuestra cu- 
ración, confiando en Dios; esa mujer decidme, obreros que 
ine escucháis, esa mujer ¿es una bagatela, es una esclava, es 
un trasto en vuestra casa? Esa mujer es un ángel, esa mujer, 
es una santa, esa mujer es sobre todo y ante todo mujer, muc 
jer honrada, mujer patriota, mujer cristiana. 

Lenfn dijo en otro libro «Táctica,-y objetivos de la Re- 
volución», «Mientras las mujeres n o  sean llamadas n o  sola- 
mente a participar libremente en la vida patriótica en general, 
sino tambiCn a cumplir sus servicios cívicos permanentes y 
universales, no puede hablarse de socialismo, n i  aún siquiera 
de una deinocracia integral y duraderas, 

Sin duda; pero s i  eii la vida política y del trabajo subverti- 
mos el destino que en el Génesis se atribuye respectivamente 
al hombre y a la mujer, la humanidad se haría tan perversa 
que los mayores crimenes se cometerían entonces por induc- 
ción o comisión de que serian autores corazones de contextu- 
ra espiritual felina y falciforme. Ahi está el ejemplo en esa 
matanza de los 27 presos en la cárcel roja de Sama de Lan- 
greo en la noche del 18 de septiembre de 1936 por inducción 
de mujeres masculinizadas, y de la muerte de un sacerdote en 
el concejo de Aller, con los procedimientos más s6dicos que 
puede conocer el liombre, los usuales por los matarifes, pues 
eran mujeres los autores o coautores del crimen. 

A findeevitar tamaña degradacidnhay que volver, obreros 
que me escucháis, al hogar, para que eduquéis vuestros hijos, 
cooperando con el maestro en la escuela y el sacerdote en l a  
Iglesia, y fundar centros de distración familiar, que no seaii 
tabernas ni lupanares. 

Para eso hoy el hombre debe obtener una remuneraci6n 
integral, un peculio suficiente para sostener y educar una fa- 
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milia en proporción al número de hijos; para ésto es preciso 
que se os otorgue el salario familiar-del que algún día os 
hablar&-y se  transforme el régimen de las reivindicaciones 
obreras, no  aumentando los jornales inclividuales, sino copar- 
ticipando en las ganancias de las Empresas, estipulando el 
contrato en sociedad con el capital aportado, principios evo- 
cados por P ío  XI en su Encíclica ~Quadragésimo Anno,, que 
introduce una nueva modalidad-sin que enerve las fuentes 
de producción-en las relaciones existentes entre dadores del 
trabajo y los trabajadores. 

Y n o  debe ser la meta de las reivindicaciones obreras el sa- 
lario familiar y la coparticipaci6n en la Empresa, si de esta 
suerte no  se puede hacer frente a las contiiigencias biológicas 
y naturales, como la enfermedad, los accidentes, la vejez, la 
muerte, el propio paro obrero, sino que se debe a s p i r ~ r  a una 
reorganización de la previsión en forma tal que los seguros 
sociales cubran todos estos riesgos, y a los que coaportarán 
las Empresas, los obreros y la Aclministración central y local. 

Esa será la política socia1 de nuestro Caudillo, Franco, 
coino lo tiene preconizado en los discursos radiados en 1." de 
octubre de 1936, y al cumplirse el aniversario del Glorioso 
Movimiento nacional. 

Trabajo, remuneración familiar y previsión,-he aqui el le- 
ma  social en el Estado nuevo-y para qué decir que entonces 
habrá felicidad en los hogares, que no habrá hambre y dolor 
en los hogares, con lo que irán clesapareciendo los Asilos, los 
Orfanatos, los Comedores colectivos y todo lo que tenga 
cierto sabor socialista, para volver al hogar próspero, a la feli- 
cidad familiar, que será la de la Patria; como la familia a tra- 
vés de la parroquia-que no en balde etimológicaxnente signi- 
fica reuni6n de familias-de la parroquia administrativa, de- 
berá ser la célula política de la Nación, núcleo esencial de la, 
venidera estructura estatal, basamento orgánico de una Espa- 
ñ a  única, grande y cristiana, y eje de una España que se des- 
bordará por el Atlántico y el Mediterráneo para llevar el pan 
supersustancial, y hasta el pan candeal, a las hermanas nacio- 
nes que fueron descubiertas o conquistadas en América y Afri-. 
ca  por el genio misionero español. 

h 

APERTURA DEL CURSO UNIVERSITARIO 

BAJO LA ADVOCACION DEL INSIGNE POLIGRAFO 

D. MARCELINO MENENDEZ Y PELAYO 

CELEBRADO EL 1 . O  DE FEBRERO DE 1938 

EN LA EXCELENTISIMA DIPUTACION PROVINCIAL 

DISCURSO DEL EXCMO. SR. RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEOO 

D .  S A B I N O  A .  G E N D I N  

Excelentfsimos e ilusfrfsimos señores: sefiores catedráticos 
y profesores del nustre Claustro de la Universidad de  
de Ovieda: sefíoras y señores: 

La presencia de los dignos representantes de la Auto- 
ridad zne obliga a expresar, en nombre del Claustro que ten- 
go  el honor de representar y regir, mi más sincera gratitud 
por su asistencia a este solemne acto; gratitud que expre- 
samente quiero hacer extensiva a la Excelentisima Diputa- 
ción provincial de Oviedo, de manera singular, a s u  dignisi- 
rno Presidente-y espero que así se lo transmita el represen- 
tante de dicha Corporación que concurre a este acto-por la 
gentileza tenida con nosotros, al cedernos este local, para que 
aquél s e  celebre con el máxirno esplendor posible. 

He de expresar asimismo mi parabién a mi  distinguido 
compañero Sr, Loma de la Pedraja, por el brillante trabajo 
que acaba de leer, modelo de erudición y cultura, que todos 
hemos tenido el honor de escuchar, y en el que se  refleja la 
vida cultural e íntima del insigne polígrafo montafies, D. Mar- 
celino Menéndez Pelayo. 
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Vaya también por delante un cariñoso saludo a todos los 
presentes con el brazo en alto, y un cordial recuerdo paralos 
que por diferentes motivos no estan aquí en persona. Y, aho- 
ra ,  me vais a permitir que abuse un poco de vuestra pacien- 
cia, para que, utilizando esta tribuna, os  exponga algunos 
pensamientos propios sobre el Cursillo que iniciamos en este 
acto, sobre nuestra querida Universidad y sobre nuestra 
~t ierr inan.  

Quiere el nuevo Estado, para ejen~plo de generaciones ve- 
nideras, remembrar gloriosas figuras españolas, enalteciéndo- 
las y enalteciendo sus doctrinas científicas y literarias que 
han  tenido sustentación en la Teología y en la pléyade de teó- 
logos que alumbraron al mundo en el famoso Concilio de 
Treiito, tan español como ecunémico, al decir de Menéndez 
y Pelayo, JT en elrque figuraban teólogos de tanto fuste como 
Cano, Pérez de Ayala, Laínez y Salrnerón, y prestigiosos ca- 
nonistas como Antonio Agustin , comentador del «Decretum» 
de Graciano. 

H a  sido acertado, pues, el poner este curso bajo la advo- 
cación del ilustre polígrafo rnontafiés, cantor de la ciencia es- 
pañola en el libro de este nombre, que escribió cuando era 
todavía mozalbete y en otros d e  taiita trascendencia como la 
«Historia de las ideas esteticas en Españao e «Historia de los 
heterodoxos españoles», obras que, entre otras, lia citado mi 
querido compañero S r .  Lorna de la Pedraja, en su anterior di- 
sertación y que nos han trazado un camino, unaestela,uri guía, 
para quelos que quieran profundizzrenlos estudios magníficos 
de nuestros sabios, de nuestros artistas, puedan hacerlo apro- 
vechando el inmenso caudal bibliográfico que proporcionó el 
ilustre poligrafo español, para sostén de la cultura patria, li- 
bre de influencias extranjerizantes con que intelectuales de los  
siglos XVIII, XIX y del presente pretendieron desnaturalizar 
nuestras fuentes de sabiduría; para evitar el afrancesaniiento, 
a la  manera que lo fué en la época del Condede Aranda, Olavi- 
de, o Llorente; nuestra geri~ianizacion, a la manera de la épo- . 

ca de Sanz del Río; o nuestra bolchevización, a la manera 
que pretendieron los ministros de Instrucción pública que he* 
mos padecido en la última repfiblica, que, con el fin de inate- 
rializarnos y deanaturaljzar a España, entregaban nuestra ju* 
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verltud al peligro de la voracidad de los estudios extranjeros 
en vez de nutrir y formar esas inteligencias con tanto bueno 
como hay en nuestra querida Espaiia. 

Asturias, por tanto, tiene que estar presente-y al decir As- 
turiñs digo también León-Asturias y León tienen que estar 
presentes en este resurgir espiritual, con su Universidad, con 
su cerebro. Y a pesar de la carencia de medios materiales, a pe- 
sar de que nuestras carnes están laceradas o casi laceradas, 
queretilas contribuir a este renacer espiritual, con este cuadro 
de profesores escogidos y un programa selecto, y nos  presen- 
tamos como viejos hidalgos de las señeras casas, s in  mas ba- 
gaje-ni siquiera con los trajes talares que podían recordar 
nuestra cuna en las &pocas imperiales,-sin más bagaje, digo, 
que el espiritual y el intelectual, que me parece son bastante 
inás ricos que todas las ostentaciones externas que pudiera- 
mos presentar. 

Y puesto este cursillo de la Universidad de Oviedo bajo l a  
advocación da1 ilustre Menéiidez y Pelayo, quiero traer a este 
acto, un juicio sintético suyo referente al fuildador de nuestro 
primer Centro docente; el Arzobispo Valdés, porque además 
de ltacer su panegirico se hace l a  apologia del espfritu recto 
y justiciero de su  época, que no se arredraba ante las figuras 
que enjuiciaba por altas que fuesen, lo que constituye un  
ejemplo para las generaciones futuras que hemos de formar 
en los Claustros universitarios. Aludo al Arzobispo Valdés, 
como Inquisidor General, en el proceso sustanciado coritra 
Carranza, el Arzobispo de Toledo. 

S i  alguien ha querido ver, como Llorente, el Secretario del 
Santo Oficio, una rivalidad nacida de la codicia por la Mitra 
priniada, Menéndez y Pelayo sale al paso y se decide a escri- 
bir ante la sentencia condenatoria que merecí6 por parte del 
Papa Gregorio X'III, «que tenía por gallardo y generoso atre- 
vimiento el haber procesado y encarcelado a l  Primado, por- 
que cuanto más alto estaba el reo, más eficaz debe ser la jus- 
ticia*. 

Este es un ejemplo a presentar a todos los que tenemos 
cargos públicos. Y era necesario cuando el luteranismo pret 
tendia tomar carta de  naturaleza en España con la doctri 
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de la justificaci6n por los solos méritos del Divino Redentor, 
,doctrina co~idenada en el Concilio cle Trento. 

Y cuando esa doctrina se exponía por un alto personaje, y 
ea un cotnentario al Catecismo Cristiano, escrito en romance, 
en castellano, lo que no  solía acostunibrarse a liacer en mate- 
ria de Teología y Religión, cuando podía infundir a error al 
vulgo, tenía que sobrevenir la medida enérgica y contundente. 
S e  hacía necesaria la intervención para imponer la verdadera 
doctrina de la justificación por la voluntad del pecador, para 
aprovecharse de los méritos del Cristo, méritos poderosos 
para operar una renovación interior en las almas. 

Y vamos a la cuestión relacionada con Asturias y sus 
valores intectuales. Estamos pasando, en virtud de los acon- 
tecimientos que se deslizan en el presente, y por haber sido 
Asturias un reducto de la resistencia marxista, un clesencade- 
nainiento de diatribas contra Ins instituclanes intelectuales y 
altos valores cerelirales de la Región. Y ante ellas, tenemos 
que ponernos en guardia y rechazar los golpes cuando sean 
injustos, y atenuar aquellos que sean hiperbólicos. Porque 
no  todos fueron antiespafioles ni heterodoxos, o no  han sido 
tanto como se pretende que fueron por ser de Asturias. Y co- 
m o  ariete para rechazar muchas veces estos ataques sobreve- 
nidos, como es natural en nuestro campo, he de recurrir, o 
habreinos de recurrir, seguramente, muchas veces, a la gran 
fuente critica que es Menéndez y Pelayo. 

Todavía hace unos días, o más exactamente, un mes justo, 
en la sesión de clausura del Cursillo de formación del Magis. 
terio, celebrado en Gijóri, yo reivindicaba la nlernoria de un 
asturiano ilustre, de Jovellanos. Y 110 necesité más que acudir 
a Menéndez y Pelayo o a Laverde Rufz para defender su orto- 
doxia y su  patriotismo. Y si  se levantase polvareda contra el 
P. Feijdo- coilatos no han faltado-diríamos con Menéndez y 
Felayo, aunque con nienos entusiasmo que para Jovellanos, 
y n o  porque no sea asturiano como éste sino porque respon- 
diera a las influencias galicanas-que coino filósofo, q n o  es 
pequeño loor suyo el n o  haber jurado nuuca in verba magis- 
tri, ni haberse dejado subyugar jamás por el imperio de l a  ru- 
tina n i  por los halagos de la novedricl hechicera más terrible 
que los Alcinas y los Morganes?~ 
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Si Campomanes escribió el &Tratado de Regalía de Ainor- 
tización* para demostrar la necesidad de limitar los bienes de  
la Iglesia, no precisamente para despojarla lo que años más  
tarde llev6 a cabo Mendizábal y otros que no eran asturianos, 
fue un hijo ilustre de estas montañas, y bien cerca del Ause- 
va, el que repelió los argumentos de Campornanes con s61i- 
dos razonamientos jurídicos e hist6ricos, en un tratado lla- 
mado <Del dorniiíio de la Iglesia sobre sus bienes temporales*. 
Aludo al Cardenal Inguanzo. 

Y cuando se  recuerdan cerebros asturianos, ¿por qué no se  
sacan a relucir las obras del gran filósofo tomista que puede 
codearse con Balmes. Me refiero al padre Ceferino González? 
Y cuando se habla de oradores y se nos cita a Argüelles como 
orador liberal, ¿por qué no se ii-iencionan a los oradores cató- 
licos y asturianos, quizás los más grandes que tuvo España 
en el siglo pasado y en el presente, como fueron D. Alejandro 
Pida1 y Vázquez de Mella? 

Y si se me dice que el krausismo ha tenido representacidn 
en la Universiciad de Oviedo ¿por que no  se afirma tanibién que 
ha tenido brillantes defensores del tradicionalismo, en Alva- 
rez del Manzano, Campillo, Estrada, Barrio y Mier, de la Va- 
Ilina, D. Justo Amandi, y D. Victor Ordoñez? ¿.'Por qué h a  de 
recordarse lo que perjudica y olvidarse lo que favorece? Aho- 
ra bien; habrá quien piense, quien me replique, quien me di- 
ga: ¿Pero la nefasta obra de la Universidad de Oviodo no  se 
manifestó, no  se tradujo, en el ambiente republicano que se h a  
observado en la juventud asturiana al instaurarse en España 
la segunda República? Pero si  se  reconoce el efecto a conse- 
cuencia de esta causa; si se censura el que eso haya pasado, 
¿por que no ha de reconocerse tarnbién que el ambiente pro- 
picio que se encontr6 en la juventud escolar asturiana, s i ng~ i -  
larmente de la de Oviedo, al estallar el movimierito glorioso 
que estamos presenciando, es debido a la adhesión en cuerpo 
y espíritu del profesorado a una ortodoxia religiosa y patrió- 
tic8 exquisita, a la reacción católica y nacionalista de los for- 
~nadores  de la Universidad ovetense, principalmente de los  
dignos catedreticos y profesores aquí presentes?  qué ésto es 
asf no ine lo negara nadie, y mucho menos el heroe que s e  
sienta a mi  izquierda (alude al her6ico Comandante Caballe- 
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ro) cuanda en aquellas horas difíciles del 19 de julio el ilustre 
General Aranda llamd a la juventud de Oviedo en defensa de 
la ciudad, sitiada por veinte mil hornbres. ¿No se volcd a ins- 
cribirse toda la juventud ovetense, todos los estudiantes uni- 
versitarios, sus maestros, profesores y catedráticos, y hasta 
los mismos funcionarios adn~inistrativos y personal subal- 
terno de la Universidad? (Una ovación confirma las palabras 
del orador). 

Pero ,  ¿qué haber igual presenta cualquier otra Uiriversidad 
española, en donde un número tan grande de universitarios 
pueda con orgullo ostentar la cruz colectiva laureada de San  
Fernando? ¿Y cree alguien puede concebirse que coino galar- 
dón de esta obra, como premio a este gesto universitario, se 
nos va a clausurar o trasladar nuestro primer Centro docente? 
jDe ninguna manera señoras y sefiores que me escuchaisl  eso 
no sucederá! Po r  dos razones que ahora rnistno os voy a ex- 
poner. La primera, porque la España que renace n o  mermara 
en un  ápice la cultura española. Y contad que no os lo  digo 
yo. Lo ha  dicho el Generalisimo, en presencia de representa- 
ciones de la Universidad, la Diputación y el Ayuntamiento de 
Oviedo, cuando se le hizo una visita relacionada con este 
asunto. ~13s o no  es cierto esto? (El orador se dirige a los re- 
presentantes de las citadas Corporaciones presentes en el ac- 
to ,  las cuales hacen muestras de asentimiento). Y por otra ra. 
2611, señoras y señores, porque Oviedo, Asturias, tiene bien 
adquirido su credito espiritual, tiene bien adquirido el dere. 
cho al sostenimiento de sus instituciones culturales e intelec- 
tuales, por la defensa que han hecho sus hijos contra la inva- 
sión marxistas-y éstas son también palabras que aparecen 
redactadas en un oficio dirigida por el Excelentisirno, hoy 
señor Vicepresidente del Gobierno, y entonces Presidente de 
l a  Junta Técnica, al digno Presidente de la Excelentísima 
Diputación provincial cle Oviedo . 

NotarPis, sefioras y señores, la ausencia de los q u e  volaron 
a la Eternidad. Y si esto produce tristeza humanamente pen- 
sando,  proporciona un motivo de esperanza en el porvenir de 
l a  Universidad, porque todos, lo mistilo los que cayeron en~la  
lucha y aún los que torpe o equivocadamente vivieron en es- 
te inundo pero que Dios, en su infinita misericordia llam6 a 

s u  Seno, y respondieron arrepentidos como sumisos hijos de 
la Iglesia, todos, todos,  estudiantes y catedraticos velarán 
porque en el frontispicio del «alma m a t e n  luzca el saltno de 
la Vieja Escritura: «Imitium sapientiae timor Domini». 

Notaréis quizás otra ausencia, la de la alegría del claustro: 
la muchaclrada. Esos jdvenes, esos estudiantes retozones y jo- 
viciles, rientes, no  esttín presentes. Esto apena de momento; 
pero por fortuna durara poco la ausencia. Ellos luchan en los  
frentes, singularinente en Teruel, encuadrados con las  tropas 
gallegas o en las brigadas navarras, reverdeciendo los laureles 
del sitio de Oviedo. Por  esta injusta fama, por esa injustamen- 
te adquirida fama de «asturiano, mal cristiano», no  lucen como 
si  se tratara de un brigada formada por asturianos solamente. 
Luchan encuadrados con gallegos, navarros y castellanos. Pe- 
ro eso no  nos importa, No nos interesa, que no  se hable de  
tropas asturianas. Lo que importa, lo que interesa es el triun- 
fo  de Espafia, es el triunfo de las armas espafíolas, Para el 
triunfo de las armas españolas los asturianos lo sacrificamos 
todo, porque el triunfo de la nueva España es el triunfo de 
nuestra Asturias. Lo esencial es el triunfo de nuestra nación, 
aunque para ello sea preciso omitir nuestro epíteto regional, 
y la gloria y el lleroismo del soldado asturiano. Los asturia- 
nos saben cumplir en los frentes con su deber como han sabi- 
da cumplirlo en defensa de Oviedo. 

Voy a terminar, porque os  fatigo y estoy fatigándome 
(Muestras denegatorias de lo primero). 

Y cuando regresen esos jóvenes de la lucha, vencedores de 
la barbarie roja en defensa de la civilización cristiana, tendre- 
mos, dignas aiitoridades que tne estáis escucliando, unos co- 
laboradores magníficos, para librar de infiltraciones masóni- 
cas y rnarxistizantes en los departamentos oficiales o adminis- 
trativos en que puedan todavía estar incrustados. Pero ello 
sin espíritu de venganza n i  deseo de justicia catalana, sino re- 
forzando el prestigio de las autoridades, de los Tribunales, a 
quienes esencial y únicamente les estan enconmendadas las  
funciones ejecutivas y las funciones judiciales, porque sería 
un desdoro para estas si los particulares se abrogaran sus fun- 
ciones. Eso sería dar paso a la demagogia, lo que constituiria 
un gran daño para el país, y la  mas oprobiosa de las opresio- 
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nes, peor todavía que la tirania, que el poder despdtico de un 
Rey. de un caudillo o de un gobernante, a la manera que está 
sucediendo en la zona roja, en la que cada «camarada» sacia 
s u  venganza y cada agraviado adtriinistra la «justicia», La Es- 
paña de Franco clama por la autoridad de la Autoridad, y so- 
lo  de la Autoridacl. Y &te principio. nosotros. por nuestra for- 
mación juridica española, universal y escolástica, y por razo- 
nes de nuestro magisterio, estamos obligados a sostenerlo en 
nuestra labor didáctica, y siguiendo la ruta de nuestros juris- 
tas clAsicos lo estimamos fundamental para hacer. señoras y 
seiiores, que me escucháis, la España grande, única y libre 
que todos anhelamos, pero también justa, digna y cristiana. 
H e  dicho. 

S C U R S O  
PRONUNCIADO EN L A  FIESTA DEL ESTUDIANTE 

EL DIA 7 DE MARZO DE 1939 

EN EL INSTITUTO NACIONAL DE OVIEDQ 

Dignfsirnos representantes d e  la Autoridad, señores Pro* 
fesores, queridos estudiantes: 

Voy a pronunciar un discurso de circunstancias y la pri* 
*riera que se me ofrece es la entronización del Divino Reden- 
tor,  crucificado en en santo leño del G61gota ya que a mi me 
pareció precediese a esta velada cultural y acadkrnica puesto 
que he venido predicando hace veinte años la confesionalidad 
de la eilseñanza, y cuando ésta es confesional, Ccómo no va a 
scr presidida por Cristo, el maestro de los Maestros? ¿Cómo 
no iba aceptar esta iniciativa del Sr .  Director del Instituto si 
entiendo que el principio de la sabiduría es el temor de Dios? 
Los Sres, Noval y Masip no intervienen en este acto como 
polizones, al decir de este último, sino por derecho propio, 
el uno como profesor de Religión del Instituto, que bendice 
la imagen, el otro como director de este Centro :docente que 
desea señalar como modelo, a sus cliscipulos y a los profeso* 
res, el Divino Maestro. 

Deseo destacar los discursos del estudiante Irurita, que 
ha hecho una brillante apologfa del Doctor Angélico, y de Ye* 
la, siempre dispuesto a colaborar activa e inteligentemente 
en cuantos actos le invita mi autoridad, como ha sucedido, 
en los cursillos universitarios de Luarca y de Menéndez y 
PeIayo. 

Repito voy a pronunciar un discurso de circunstancias, p 
no una coxiferencia alusiva al Angel de las Escuelas, porque 
YQ ya he rendido el debido tributo a la filosofía politica de 
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nuestro Santo Patrono en las conferencias de Men6ndez y Pe- 
layo organizadas por la Universidad, donde precisamente con 
textos de la Suma  Teología y del Gobierno de los Príncipes 
he justificado los nlovimientos de rebeldía legltinios y santos, 
como el imprimido por el Caudillo de España ante la Dema- 
gogia desenfrenada del Frente popular, que n o  ha  sido sino 
forma corrompida de la Democracia estatal. 

La fiesta del 7 de marzo, coino fiesta escolar se h a  celebra- 
d o  ininterrumpidainente desde los tiempos en que se fundó 
la  Academia de Santo Tomás, alla por la época de la gran 
guerra, sin más excepci6n que el aciago año iiltimo, y me 
enorgullezco de poder decir que desde el año de 1917, en que 
fuí Vice-presidente de aquella Academia escolar hasta el pre- 
sente con excepci6n del curso en que desempeñe una auxilia- 
rla en la Universidad salmantina, y algún otro por razón de 
enfermedad, de alguna suerte intervine en la fiesta de Santo 
Tomás de Aquino, que celebraron primero la aludida Acade- 
mia y desde 1923 la Federaci6n de Estudiantes Católicos, que 
yo tuve el honor de fundar y de reorganizar después en 1925 
con el Sr .  Jardóii, presente en este acto como representante 
de la Alcaldía. Y quién iba decir que algún día presidiría esta 
fiesta como Rector, cuando en tantas otras los Rectores y las 
principales autoridades académicas tio se  dignaban ni presi- 
dir n i  adherirse a los actos de exaltaci6n y homenaje a l a  san- 
t a  sabiduría o a la sabia santidad del Doctor Angélico. 

Y cómo y en qué ocasidn fund6 la organizaci6n de los estu- 
diantes católicos. Pues en ocasidn en que era preciso oponer 
a un estado de descatolizaci6n de la enseñanza, una organi- 
zación que preservase a los escolares del poder absorbente y 
succionador de las sectas masónicas. Entonces se  nos repro- 
chaba que veníamos a dividir a la población escolar pues que 
en Espafia éramos todos católicos, que n o  era necesaria la  
confesionalidad, y hasta que era contraproducente. 

Y así se  hablaba o se escribía hasta por personas que se. 
decfan profesar nuestra confesidn, como sucedió con un com- 
pañero de estudios, mAs tarde profesor universitario, en un. 
artículo publicado en una revista madrileña, 

Pero  los que como Martin SAnchez, Antonio Alvarez Roe 
bles y otros tantos hablarnos emprendido aquella cruzada no. 

cejarnos en nuestra pretensión, pues lo que anhelaban los libe- 
raloides era sustraer a la juventud estudiosa de toda forma- 
ci6n confesional, base de una cultura nacioiial, e hisphnica, 
que diera al traste con los afanes de las marionetas cle la Ins- 
titución libre de Enseñanza para que la cultura y las enseñan- 
zas de todos los grados fuera neutra y laica. Y ya veis lo que 
obttivieron con el sefiuelo de la neutralidad y la laicizacióil: 
descatolizar las masas populares, cegadas por el resplandor 
(le unos sabios santones de la secularizaci6n, para servirnos 
en bandcja una República alnasada en sangre de los tnártires 
catfilicos y espaííoles, utilizando conlo mordiente el fango del 
odio, d i o  de la clase unas veces, de secta las mAs. 

Pero nos quedaron unas juventudes confesionales y como 
tales españolas-porque la cruz que coiifcsábamos se  enarbo- 
16 de bandera de nuestras aventuras y conquistas e iluminó 
con la reverberación del Sol eucarístico el ancho campo de  l a  
España imperial de los Reyes Católicos, de Carlos 1, y de Fe- 
lipe 11, con el descubrimiento de América, y de las Indias del 
Pacífico, con las uniones de  las Coronas de Aragón y Casti- 
lla, con la conquista de Orán y de tantas tierras, con la in- 
corporacián o la  anexi6n pacífica de otras, en el Rosellón, e n  
Flandes, eii Nápoles o en el Milanesado, en el Imperio, en su-  
ma, en que el sol jamás se ponía-;juventudes que en la orga- 
nizaci6n confesional, o encuadradas en organizaciones más 
desenfadadas, empleadoras de métodos contudentes y expe- 
ditivos, del Tradicionalisino o de la Falange, supieroii prepa- 
rar un ambiente contrairevolucionario y de restauración bis+ 
pgnica frente a las juventudes comunistas y masóilicas de l a  
F. U, E., para nutrir en el momento en que el clarín de guerra 
sonase los cuadros de los benemeritos luchadores de la cruza- 
da de Franco, presentando sus  pechos generosos y valientes en  
descubierta lid y ofreciendo día tras día, y hora tras hora en ho- 
locausto d e  Dios y de la Patria sus vidas y sus  sacrificios, de l o  
que estudiantes que me escucháis, tanto sab&is, porque todos 
en Oviedo, lo mismo los universitarios que los estudiantes d e  
bachiller que de las Escuelas de Comercio y Normal o s  alistas- 
teis prestos cuando la Patria espafíola y como tal católica peli- 
graba, y al primer llamamiento que se os  hizo para la  defensa 
de caros ideales, y de sacrosantas tradiciones y para repetir, pa- 
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ra reproducir, las gestas y leyendas heróicas de nuestra 
Historia. 

Asi podéis ostentar orgullosos la cruz laureada y la me- 
dalla militar en vuestra bocamanga izquierda o las verieras 
en el ojal, y buen ejemplo de ello lo dieron algunos de vues- 
tros delegados, que, como tantos otros héroes anónimos, sa- 
crificaron la comodidad del hogar para luchar por la causa 
tan santa y tan justa cual la que es móvil de esta guerra, de 
esta cruzada; y los jefes de las organizaciones estudiantiles 
confesionales que conio Braulio Canga, santo e ilustrado es- 
colar de la Facultad de Derecho, le atraía el peligro del fuego 
de combate para perecer en Brunete, después de curar varias 
veces de sus  heridas, porque sin duda Dios le tenía reservado 
el puesto de los que han de gozar de su presencia, y han  de 
mediar porque las juventudes venideras no se salgan del mar+ 
c o  que tracen las renovadoras y alecciotiadoras doctrinas 
cristianas que presiden y han de inspirar estas organizacio- 
nes  escolares. 

Ya n o  se  necesita hoy que ostenteis la confesionalidad, 
porque las normas reguladoras del S. E. U. aparecen inspira- 
das  pos un sentido profundamente católico y español, para 
hacer resurgir el pensamiento nacional que un día tuvieron 
las Universidades de Salanianca y Alcalá de Ilenares, como 
s e  lee en su primer artículo, no admitiendose m& organiza- 
ciones escolares y oficiales que la vuestra; pero se completa- 
r ia  este sentido católico si  en vuestro lema figurase incluida 
la  fé con el estudio y la accibn, la fé que mueve las montañas 
yaluinbra las ciencias con su saber y su sabor teológico, 
hasta las Matemáticas que descubren el infinito que es Dios; 
y 1aAstronumla que busca e investiga el inando sideral y 
macroscópico y sus leyes, que denuncian un Autor; y la Me- 
dicina y la Biologfa que inquieren con el microscopio las cé- 
lulas, pero que no  alcanza a revelar el principio vital lo  que 
solo acaece con la Teología que conduce a Dios, como autor 
de la vida de los seres orghilicos; y el Derecho que tiene su 
fundamento y justificación en la Moral y en la ley natural que 
Dios prescribe, como en Dios está el fundamento inmediato 
y la justificación del Poder pfiblico. 

Estudio: es una de las ejecutorias de vuestro lema. La 
nueva Espaiia exige que los nuevos escolares dediquen bien y 
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aprovechadamente sus horas académicas al  estudio. Ya se 
acabaron aquellas huelgas estúpidas, anacrónicas e intein- 
perantes, Así podéis hablar de un nuevo estilo académico, 
cori liechos no con palabras. Los centros de enseñanza 110 s r -  
rán fiíbricas de títulos. Serán lugares de formaci6n de hom- 
bres, hombres religiosos, patrióticos y de ciencia. Estamos 
rle acuerdo, Sr. Yela. 

A veces hay motivo para el enfado y la pretensión escolar, 
tnás para exigir que se organice una biblioteca, o se dote d e  
liolgura y comodidad una dependeiicia de trabajo en un cen- 
tro docente no hace falta perturbar la vida escolar toda; para 
obligar a los catedráticos que n o  abandonen sus  critedras y 
cumplari con sus  deberes, n o  liace falta quebrantar la  ordena- 
ci611 de la vida académica; para exigir que el profesor en l a  
~ 6 t e d r a  n o  nioleste las ideas religiosas o políticas de sus  alum- 
nos, o para obligarle a que exponga científica y seriamente las  
tlisciplit~as, y no  se  dedique a hacer chistes de mejor o peor 
gusto, o mantener charlas frívolas ajenas a la materia de la 
asignatura o a no exponer cieiicia, negándose a toda labor 
didáctica, limitándose a ser un repetidor de un libro o a pre- 
guntar a los chicos lo que leyeran sin la orientación y direc- 
c16n iliagistral, no h a y  necesidad de perturbar la vida univer- 
sitaria, la del Instituto o la de la escuela especial. 

C~iando eso suceda, vosotros delegados (le1 S. E. U. acu- 
did U las autoridades directoras del Centro en que se observe l a  
deficiencia, oficialmente, respetuosamente, y si no  se  os atien- 
de elevad vuestra súplica o ruego al Rector, que en todo l o  
que sea de justicia y razón estar& indubitablemente a vuestro 
lado. Con la oficialidad del S. E. U., dirigentes que me escu- 
cliBis, adquirís facultades, pero como decía el Sr .  Masip, tam- 
bién responsabilidades. 

Acción: cuando sea preciso, hasta empuñar un fusil para 
defender la civilizaci6n y la ciencia, hollada y destrozada por  
el izíaterialismo marxista, que, como sabéis, n i  respetaron ni 
respetan las seculares y patinadas piedras que constituiran el 
templo de Dios, y el Sancta Sanctorutn de la  cultura. 

Lo presenciastéis en Oviedo. Dos  símbolos: la Catedral y 
Ia Universidad, con sus  torres, salientes mirando al  Cielo, fi- 
guras de piedra representativas de la Religión y de la  Cultura, 
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fueron exprofeso objeto de los bombardeos de cañón y avión, 
por el sadisxllo cruel y canallesco de los enemigos de la Espa- 
fia inmortal; inmortal mientras en sus hijos, no en los esp6- 
reos, sino en los legítimos, circule sangre conlo la de esos es- 
tudiantes a que aludí en mi discurso y que vosotros visteis 
caer a vuestro lado, sin pronunciar un alarido de odio, acaso 
vitoreando a Cristo-Rey o gritando  arriba España!; pero que 
triunfaron en la altura mientras que lo's que abajo quedamos 
recogimos la victoria, que debemos administrar con justicia 
y honradez para haternos dignos de ellos y merecedores de 
tal triunfo. 

D I S C U R S O  
PRONUNCIADO POR EL EXCELENTISIMO SR. RECTOR 

EN LA APERTURA DEL CURSILLO DE ZOOTECNiA 

EN LA ESCUELA DE VETERINARIA DE LEON 

EL DIA 13 DE MARZO DE 1938 

Dignisimos representantes de la Autoridad, señores profe- 
sores y cursillistas: 

t4gradezco las lisonjeras palabras del Sr.  Comisario Direc- 
tor de la Escuela, y las del Catedrático D. Pedro González, 
haciéncloos saber que era deber mío venir a inaugurar este acto, 
al no asistir autoridad superior, no  obstante estar también in- 
vitado al que en estos momentos se celebra en Gijón en ho- 
menaje a los heróicos defensores del Cuartel de Simancas, 
coti ocasión de celebrarse la jura de la  bandera de los alfkre- 
ccs de ingenieros. 

Con hechos y no con palabras acredito el interés que xnues- 
tro por las cosas de cultura y fomento de la riqueza espafio- 
la, confirmando lo que os decfa en mi  carta aludida por el se- 
Aor Comisario Director. 

No quisiera pecar del mismo defecto que aquel compañero 
y paisano vuestro que  ahito sin duda de sabiduria zootécnica 
y veterinaria, pero carente de conocimientos especulativos, s e  
metía a tratar y hablar no  solo de la especialidad, sino de filo- 
soffa y artes polfticas, no  solo de lo humano sino de lo divi- 
110, pues dejó sentir su inmixtión en la Teologia y en la Moral. 

Pues bien, yo especialista en cuestiones de Derecho públi- 
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c o  debo preservarme del pecado de intromisión en ciencias pa- 
r a  cuya dilucidación y esclarecimiento carezco de preparación 
y competencia adecuadas o suficientes. 

Pero unas ideas generales, más que generales  primaria.^, 
sobre lo  que pudiéramos llamar política pecuaria, me vais a 
permitir vierta aunque sea muy de pasada, para n o  cansar y 
mucho menos para no  defraudar tampoco vuestra atención, 
t an  siquiera unas palabras preliminares a l a  ritual fórmula: 
queda abierto el curso sobre Veterinaria y Zootecnia. 

Habéis tenido la felíz idea de divulgar estas lecciones pe- 
cuarias, para poner al alcance rio ya solo del profesional de 
vuestra carrera, sino del ganadero y del campesino, los prin- 
cipios de mejorainiento de razas por la seleccióií de reproduc- 
tores, la higienización del ganado y establos, y el cuidado en la 
aliinentación y de los forrajes, detitro de lo que prescribe la 
moderna zootecnia, con el sentirlo conservador de una de las 
riquezas mAs sólidas no s61o de las nlontafias leonesas, en lo 
que a las reses vacunas y ovinas concicrne, sino de  toda Es- 
paña en lo que se refiere a la generalidad de ganados; rique- 
za tradicional que gozaba de especiales privilegios como los 
otorgados por Reyes y Sefíores al honrado Concejo de Mestas 
para facilitar la transhumación, en los diversos períodos clima. 
tológicos, en busca de nutritivos pastos, privilegios que a ve- 
ces arrancaron lamentos y censuras por l-iombres tan versados 
en cuestiones económicas como Jovellanos, pero que n o  lo 
hacia por animadversión a la ganaderfa n i  al campo, sino que 
en s u  <Informe de Ley agraria» censuraba los extremados 
privilegios del ganaclo transhumante eií las cañadas y corde* 
les por los perjuicios ocasionados al ganado estaiite y al cul- 
tivo. 

España a pesar de que perdió su sentido propio ganadero, 
que debe recuperar, y de que se merrnó la  riqueza pecuaria, 
acaso por reacción extremada a sus  privilegios y franquezas, 
es hoy todavia uno de los paises más ricos en producción 
animal y de  subproductos aniinales: lanas, quesos, mantecas, 
preparaciones variadas de leche (condensada, pasteurizada, 
en polvo, etc.), hasta el punto de valorarse la ganadería nacio- 

.nal en unos 20 mil millones de pesetas, que produce una ren- 
-ta anual de 5 mil millones y medio. La carne supera a la pro- 

cluccidn triguera, una de las riquezas españolas mayor cifra- 
das, y la leche desde luego a la  cosecha anual de vino y a la 
deI aceite, y doble que la producción carbonifera y azucarera. 
solatilente la leche y la carne, productos animales, se elevan 
en valor a 200 millones inás que el aceite, vino, azúcar y car- 
b6n reunidos, con ventaja de las produccioiies de más éxito 
en las cosechas nacionales. 

Pero aún debemos de incrementar la subproducción e in- 
clustrialización de los derivados de la ganadería-a fin de no ser 
tributarios a las lanas ingleses y a los quesos holandeses y 
suizos-en los mataderos nlunicipales para la obtención de 
gefatina y otros productos de aplicación en la química técni. 
ca y hasta en la medicina, dotándolos de una fuerte autono- 
rnin económica como yo pretendí hacer en el nuevo Macelo de 
Ovieclo, con la oposición precisainetite de los socialistas y de- 
tnüs elenlentos de izquierda, descoiiocedores, sin duda, del 
fabianismo o socialismo tnunicipal. 

Es i~iíportante, pues, cultivar la riqueza pecuaria, racio- 
nalizarla, y protegerla, evitando su desvalorización en época 
de descenso de consumo, por disininución de numerario, 
como evitatido también su carestía por la carencia de cabe- 
ZAS, m8xime en las regiones en que pasó el devastador ciclón 
rajo, que asoló la ganadería por abandono del cultivo de forre- 
jes y pastizales, y sobre todo por el sacrificio de  reses hecho 
sin obedecer a un plan, y sin respetar l as  reses madres, con 
lo que se ha logrado un gran descenso ganadero, que se trata 
de evitar por las Juntas reguladoras de la carne con restriccio- 
nes  de consumo, si  bien lo que hay que restringir, o impedir, 
es la occisión de las crías hembras, con un rigor inexorable, 
coiiío aditante a una buena selección de sementales reproduc- 
tores, 

Pero al pretender obtener razas seleccionadas y revalori- 
zar la gatíadería, debe hacerse en fornía que n o  grave desme- 
suradaniente el comercio de las carnes sobre el consumidor, 
y esto se consigue suprimiendo el intermediario, el tratante, 
el traficante ganadero, organizando las cooperativas de ven- 
tas, o encomendar éstas a los sindicatos ganaderos lo que 
ya en Asturias se  hace, al menos para las ventas efectuadas 
al  Ejército, por estabulistas campesinos y propietarios de ga- 
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nados; pero que se debe generalizar hasta encomendar a los 
agentes y comisionistas de ventas de las cooperativas, que 
efectúen transn~isiones en los mercados y ferias en los clási- 
cos  días consagrados por los pueblos. 

También hay otro problema de carácter económico que 
afecta en grado superlativo a la clase ganadera, es el del. segu- 
r o  contra las epizoo tias y accidentes del ganado, que tiene re- 
sultados efectivos cuando se ir~stituye el seguro con carácter 
nacional, porque el riesgo no se localiza y entonces se permi- 
te cubrirlo con holgura y exactitud a mayor número de apor- 
taciones de los asegurados, ya que actuarialn~ente se puede 
señalar a priori el irnporte que se  debe destinar para cubrir 
los riesgos, y fijar los tipos de seguros, tanto más reducidos 
cuantos más sean los que cooperen al mismo; y si no  se  quie- 
re reducir las cuotas y primas del seguro, se pueden destinar 
fondos suficientes a facilitar vacunas y sueros gratis a los ase- 
gurados, a fin de disminuir la mortalidad pecuaria, con lo que 
la  ecoilomfa del ganadero se fortalecería y por ende la econo- 
mía ilacional. 

El nuevo Estado. el Estado nacional-sindicalista y tradi- 
cionalista, tiene que prever y organizar totalitariamente estos 
seguros, pues el régimen de previsión a estilo de taifas, tiene 
como resultado lo contrario dc lo que se  pretende. Una caja 
local aseguradora puede fracasar ante la declaración de una 
epizootia local, y lo misino una caja provincial o regional, re- 
ducida a u n  sector localizado campesino o ganadero; pero si 
entran todos los ganaderos españoles o se asocian, al nlenos, 
las  entidades y organizaciones de  previsión para el reaseguro, 
proporcionará la caja responsable éxitos sobreabuildantes pa- 
ra la  economia ganadera, sustancialmente para la economia 
del pais. 

Pero aunque de estos aspectos ganaderos no  se desarrolla 
ningún principia en el Fuero del Trabajo, acaso por ser más 
una carta social que econótilica, esta tesis totalitaria que su- 
bordina los intereses parciales e individuales, en lo que a inte- 
reses materiales respecta, a los intereses nacionales, se crista- 
liza, sin género de duda, en la declaración preambular del 
propio Fuero, coa  aquellas sustanciosas palabras que velan 
porque la producción española, en la hermandad de todos sus- 

elementos, sea una unidad que sirva a la fortaleza de la patria 
y sostenga los instrumentos de su poder. En suma,  debemos 
lograr una España libre de influjos extranjeros, con indepen- 
dexicia y autonomía econdmica a fin de enaltecerla, de hacerla 
grande, como reza en el nuevo escudo de armas. 

Bajo el mando del Caudillo Franco inspirago por la luz re- 
vertierante de la fe, puesta la esperanza en el re'surgir de la Ec- 
pafici única que los hijos de las tinieblas y el odio pretendie- 
ron desmenuzar, para aniquilarla, luchan los soldados en las 
trfrírheras día tras día y hora tras hora,  y nosotros debemos 
corresponder a. tanto lieroismo, y a tanto dolor, en haz acen- 
tuaclo tie t r a b a j ~ ,  para ganar 18 paz en la retaguardia, y en su  
dia en la post-guerra, olvidando las querellas intestinas, reali- 
zando la justicia inexorable frente al recalcitrante, acogiendo 
y hasta perdonando a los que con sacrificios y abnegacidn se 
nos soineta~i, no con palabras y ~nanifestaciones exteruas de 
adhesít511, que las cintas y las medallas a l  exterior solo son 
ejecutorias de confesión, en épocas persecutorias; realizando, 
en sunia, esta obra como la cultural que hoy iniciáis y que 
merece tuis plácemes y parabienes, para honrar a EspaAa, y 
hasta para gloria de Dios, ya que el trabajo dignifica, pues 
el Autor inmortal, preceptuó en el Génesis el derecho de  
vivir entrelazado con la obligación del trabajo en aquella pe- 
r e m e  frase que inspiró el Fuero del Trabajo, especialmente 
los paragrafos del apartado 1: «Ganar& el pan con el sudor  
de tu rostro,. 



S C U R S O  
EN LA APERTURA DE CURSO . 

DEL INSTITUTO DE AVILES 

CELEBRADA EL 1 3  DE ABRIL DE 1938 

Dignlsirnas autoridades, Queridfsirnos profesores, y alum- 
nos y padres de familía: 

He de ser breve, después del exquisito discurso del sefior 
Cabos, y la elocuente oración del Sr .  Director del Instituto. 

Me place ponerme en contacto con los profesores, con los 
alumnos y muy singularmente con los padres de familia, y 
por eso me parecen propicios para esa cornunicaci6n estos 
actos colectivos, que deben reiterarse, que deben reproducir- 
se col1 ocasión de fechas memorables, como la fiesta del Es- 
tudiante caido, la cle Santo Tomás de Aquino, el l." de mayo, 
Ia Fiesta de la Raza, y otras de jaez similar, como tengo acon- 
sejado por circulares para las Escuelas de 1. " ensefianza. Para 
los Centros de 2." enseñanza, por su reducido niimero, lo ha- 
go en las oportunidades que se me presentan. 

Ahora bien. No podria dejar, por estas razones de que de- 
jo hecho mérito, de aceptar la invitación del digno Director 
del Instituto Carrefio, para entronizar el Crucifijo y el retra- 
to del Generalísimo ostensiblemente, y rendir tributo a la me- 
moria de los estudiantes muertos por Dios y por la Patria, 
asesinados unos por los sicarios rojos, y muertos otros en 
los frentes de batalla; pero hay una potísima raz6n para q u e  
yo acuda a Avilés a presidir este acto memorable por ser se- 
guramente el primero de carácter oficial que se celebra des- 
pu4s de la liberacibn de esta noble tierra, por ser Avilés mi 
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cuna,  por ser sus calles teatro de mis infancias, de mis jue- 
gos y liasta de alguna diablura de adolescencia, y las salas de 
un colegio de religiosos, los Herinanos de las Escuelas cris- 
tianas, las aulas de mis estudios secundarios, por ser el pue- 
blo de mis antepasados y donde allí en el Sur  se custodian 
las cenizas de mis mayores. 

Colnprenderéis el afecto que siento por Avilés, mi  tierra, 
como os  lo demostré en el interés desplegado-interés com- 
partido con la primera autoridad gubernativa, el hProe Co- 
mandante Caballero-para que se conservase el Instituto, por- 
que tenéis bien reconocido su crédito a esa conservación, da- 
do el esfuerzo econón~ico que supuso erigir este magnifico 
edificio que sufrag6steis, como así hice presente a los tniem- 
bros de la Comisi6n de Cultura cuaiido lo visitaron en no- 
viembre dltimo, y porque lo merece Avilés, que se distinguid 
por su  amor n la cultura y al arte, según bien lo tiene demos- 
trado con su Biblioteca circulante-que procuraremos abrir 
pronto depurada de la literatura perniciosa-con sus exposi- 
ciones de pintura y escultura, y con sus conciertos organiza- 
dos por la Filarm6nica local.. 

Y n o  podía suceder otra cosa en la tierra en que vi6 luz un 
dramaturgo insigne, Bancos Candaino, que mantuvo aún los  
destellos del teatro clásico espailol en las postrimerias del si- 
glo XVII, en que se iniciaba la decadencia cultural española 
en el reinado de aquel Rey caduco, Siltimo de los Astrias, lla+ 
mado Carlos 11; la tierra que meció en sus pristinos tiempos a 
u n  elocuente orador sagrado de la Corte de Felipe V. Fray Va- 
lentín MorBn; la cuna del sabio teólogo González Abarca, ca- 
tedriitico de lengua Iiebrea de la Universidad de Santiago y 
Obispo de Ibiza y Santander; del novelista Oclioa; del filóso- 
fo Shnchez Calvo, ilustre autor de los «Nombres de los Dio- 
ses»; del vate en bable, Marcos de Torniello; y el solar dela in- 
fancia del insigne novelista Palacio Valdks, que lloramos su 
muerte, como serh Avilés, una vez liberada España la man- 
sión de su sueño eterno, por su libre disposición y donde el 
Ayuntamiento le levant6 su  ccnotafio, coino fué Avilés es- 
escenario, decoración, de una cle sus mejores novelas,, «Mar- 
t a  y María» y marco de sus hazafias y correrías infantid 
les principalmente en esta calle de Galiana, en que est8 
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emplazado el Instituto, relatadas en la «Novela de un novelis- 
ta»; por ser AvilCs la patria chica de tantas otras ilustres figu- 
ras que destacaron en Ia política, en el arte, dejando para el  
último, a pesar de que cronológicamente debiera ser el prime- 
ro, el recordar que Avilés fue patria del gran maestro de las 
artes plásticas y pintor de Cámara en las Cortes de Felipe IV 
y Carlos V, Carreño Miranda, y por ser quien adquirió más  
fnrna mundial, como retratista insuperable, o que acaso no tu- 
vo en Espafía quien le superase más que su  maestro Veláz- 
quez, y ser quien más  emoción me produjo en el extranjero, 
en \as pinacotecas de Bruselas, del Louvre, de  Munich, y en 
Espaiía en el Museo del Prado y en la casa de los Selgas en el 
Pito, al conten~plar sus magriíiicos retratos de personajes rea- 
les y aristocr6ticos reflejando en sus gestos y su  indumento el 
empaque engolado de las postrimerias de la España imperial. 

Y ahora dediquemos unas palabras al simbolisrno del acto 
de hoy. 

Entronizásteis a Cristo, el Redentor de la l~umanidad,  el 
Maestro de los Ap6stoles y el amigo de los niños; y con todos 
estos soberbios titulos, los llierofantes del laicismo lo expul- 
saron de la sociedad española, de los centros, docentes, y du- 
rante la guerra hasta de las Iglesias al incendiarlas y profa- 
narlas.  qué ironía, qué sarcasmo! 

Al ver y contemplar al Crucificado pienso en el dolor que 
padeció por nosotros, y esto nos sugiere unas reflexiones me- 
tafísicas pertinentes al dolor considerado en abstracto. 

En las antiguas escuelas filosóficas se equiparaba el dolor 
al mal. Como contraste presentaba Epicúreo el placersensual 
como el bien humano. Enfrentandose con esta filosofía epic64 
rea, Ia estoica desprecia el dolor como un mal y lo  asiinila al 
sumo I-iier,. El cristianismo concibe el dolor como un medio 
para la felicidad y para el bien: no precisamente como un bien 
en si. 

El dolor sufrido y recibido el1 el alma por la resignación, a 
pesar de la mayor sensibilidad espiritual, cuanto mayor sea la 
cultura, mejor se soporta y da acceso al biendela humanidad. 

Por  el dolor físico y moral Jesús redime al hombre, y Ma- 
ría por el dolor moral hace de mediadora. P o r  el dolor, y cuni- 
pliendo el vaticinio del Génesis, la mujer alegra la familia 
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alumbrando al mundo al ser engendrado en el arnor. Por  eB 
dolor en España fija su unidad nacional, primero en la guerra. 
de la reconquista, después por mil y mil privaciones en el des- 
cubrimiento y conquista de América, pasando los descubri- 
dores y los conquistadores sed, hambre, y padeciendo enfer- 
medades, en las inhóspitas tierra de los lncas y los Aztecas, o 
por la lucha con los indios. De esto supo bastante nuestro Pe- 
dro Menendez de Avilés. 

Po r  el dolor España se libera de la tiranía de  los rojos, 
arranca los pueblos de la dominación salvaje del Gobierno de 
Valencia, se instaura nuevamente la Espafia cristiana, el pudor 
en la mujer, la austeridad en el hombre, la unidad e indisolu- 
bilidad en la familia, la tranquilidad y el orden en los pueblos, 
la riqueza en el Estado español al proporcionar trabajo y pan  
a todos los hombres, restableciendo una economía que des- 
trozaron durante la repSiblica las huelgas obreras j r  los paros. 
patronales, introduciendo en la retaguardia la paz y el embe- 
leso. 

P o r  el dolor expiamos culpas y nos lavatnos de ellas, y los 
que sufristéis en las prisiones lo ofrendásteis a Dios por la 
salvaci6n de España, con la fe puesta en El y la esperanza en 
el más allá celestial, s i  el más acá terrenal no lo alcanzábais; 
y por la caridad se movía vuestra voluntad al servicio de esa 
gran verdad dogmática que se l lan~a  la comunión de los santos. 

Eso es el resultado de esta guerra justa y santa, justa por- 
que resiste a la tirania, santa porque lucha contra los s i n  
Dios que tienen su madriguera en el Komiferiz ruso. 

¿Y quikii es el Caudillo de esta cruzada? Franco, Franco, 
el bravo, el suirido militar de Buit, de Xaüen, de Alhucemas, 
el general estratega de la revolución de octubre y de la pre- 
sente guerra, de quien dijo el innriscal Liautey que con Grazia- 
ni era uno  de los dos prestigios militares de la Europa con- 
temporánea, así como el general Mnginot expresó de la Acade- 
mia general militar por Franco establecida, que era sjn dis- 
puta el primer Centro de enseñanza militar de Europa; Franc 
co el austero gobernante que percibe haberes simplemente co- 
rrespondientes al grado militar en cuya posesi6n se hallaba al, 
estallar el movimiento y no el que debe corresponder a un Je- 
fe de Estado como 61 es. Este es la segunda figura que entro- 
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nizarnos. Comparad con el repulsivo Azafia y me dirbis si u n  
país conducido por tan excelente militar y político, y despues 
de  tanto dolor-que n o  es el iiíal, sino camino para el bien- 
no  sobrevendrá una grande, libre y cristiana España; decid- 
me si no  hay niotivo para ensanchar el corazdn cobijando en 
él optiti~isrno. 

Y nos queda liablar de los caídos por el asesinato vil o e n  
ia heróica trinchera. 

Avilks tiene sus rnartires y ellos en el Cielo serán mediado- 
xcs del Altísimo para que Espaiia renazca entre las cenizas 
de la luclia. 

Ya veis cual es mi lenguaje, claro, sencillo, como corres- 
ponde a un caballero cristiano. Mi estilo es así el de crist.iano 
puro y neto, de cristiano de vieja raigambre. No necesito uti- 
lizar frases histimicas y palabras sonoras, oreadas de paga- 
nisnlo para hablaros de la vida espiritual de vuestros muertos. 

Ellos, vuestros hijos o hermanos, nuestros paisanos los 
avllesinos, caídos en la prisión o en la lucha, contemplan a 
Dios, gozan de la presencia divina, por buenos, por  mártires 
de s u  ideología cristiana y su acendrado patriotismo. 

Si, pues, ellos murieron como cristianos y patriotas, de- 
tengtímonos a admirarlos y tenerlos como modelos. Sea- 
mos cristianos, católicos, universales como ellos, vivamos e n  
cristiano, por lo  tanto hagamos un Estado cristiaiio, dejemos 
a la autoridad que realice la justicia y desterremos la política 
de vindicta privada y de odio que es roja, y que si fuéramos en  
su prosecución o la consintiéramos perderíamos a la larga, 
consintiendo Dios el castigo colectivo de los pueblos malva- 
dos atendiendo a esa metafísica providencial, de que os  habló 
el sefior Cobos, S i  n o  administxásemos la justicia habríamos 
ganado la guerra, pero perderíamos la paz para siempre en  la 
retaguardia. Justicia enérgica y sin blandura, pero sin vengan- 
zas ni odios de clase o sectas que nos recuerden el marxfsnio. 

~Avilesinos, paisanos inf os, alumnos, sefioras y seiíores 
que me escuchhis, todos los presentes gritemos que Espafia 
se  encumbre y se yerga, pero que se encumbre y se yerga n o  
sobre el lodo, sangre y fango, como el Estado rojo, sino soa 
bre el triple basamento, firme e inconmovible, de la justicia, 
de la cultura y de la austeridad! 



PRONUNCIADO POR EL EXCELENTISIMO SR. RECTOu 

EN LA FIESTA DEL LIBRO 

CELEBRADA EL DIA 23 DE ABRIL D E  1998 

E.xcttto. y Rvdmu. Señor, Sres. Profesores y queridos estu- 
diantes: 

Me Ilena de asombro pensar 10 que la milicia disciplina y 
digttifica. Un ejemplo nada tenue lo acredita: este acto sexio 
que habéis organizado, cabiéndome la satisfacción con holgu- 
r a  de ver colmada, más, superada, miesperanza en el Cxito de 
Itr velada y demás actos congeneres al poner en vuestras ma- 
nos, estudiantes del S. E. U., la ejecución del plan orgfinico 
de la Resta del Libro a pesar de las dificultades surgidas, 
pues a las diez de la noche de ayer, no sabíais si contábalis 
con los elementos necesarios para instalar las mesas de pos- 
tulación del libro, y decorar el teatro en la forma brillante con 
que lo liabéis hecho. Me consta que para lograrlo venís tra- 
bajando desde las cinco de la mañana, incluso las señoritas 
del S. E. U. 

Sí la impaciencia por presenciar la representación del uRe- 
tnblo de  las  maravillas^ de  Cervantes, que bajo la direcci6n 
inteligente de la sefiorita Fontecha llevan a cabo sus alumnos 
del 5.' año de bachiller, s i  la impaciencia por presenciar di. 
cho entremés n o  os lo impide, me váis a permitir que yo de- 
dique mi cuarto a espadas en la fiesta que estamos cele- 
hando.  

Voces olsteis de ensalzamiento del libro. Y .a la  verdad 
que no os mentían: pero tambien ,debeis oir ~q,u$e lo  apcecia- 
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ble no es el libro, sino el libro bueno. Fijaos bien que el afo- 
rismo vulgar no dice: cque el tnejor amigo es un libro*, sino 
que «el mejor amigo es un buen libro», y por eso, y en esto 
debo dirigirme a las juventudes singularmente para que no 
sea vuestro intelectualisrno altanero o raye en pedantería, que 
os permita la lectura de toda clase de libros, y ello por varios 
motivos. 

Unos, por razones de moralidad, son detestables porque 
al socaire de una pretendida belleza literaria llevan la ponzo- 
ña escondida para ennegrecer las alinas transparentes de la 
juventud. 

Otros, por las truculencias que exaltan el espíritu de los 
predispuestos a aventuras y peligros, propenden a la violen- 
cia y culminan en el paroxismo y la locura. 

Algunos, por sus tendencias de secta religiosa o social, 
envenenan las tiernas inteligencias juvei~iles, Ni siquiera de- 
béis apetecer esas lecturas con el afán excusable de combatir 
sus ideas. 

Mirad; el sacerdote francés Loissy cayó del lado del moder- 
nismo religioso, al leer las doctrinas del protestante Harnak, 
con el pretendido interés de combatirlas, de refutarlas. 

Libros antipatrióticos, difamadores de nuestras glorias, 
niegan el amor a la Patria, libros ultraistas y de avanzadas 
ideas, de eg6latras y capricl~osos, deforman el gusto litera- 
rio. 

Si el buen uso de la lectura del libro depurado esclarece 
la inteligencia y fortifica la voluntad; el abuso de la lectura, y 
.el uso de la lectura infame, petrifica el coraz6n, trastorna la 
inteligencia y pervierte la voluntad, y con ello se deja prepara- 
do,  aboaado, el terreno para dar acceso al libre examen y por 
tanto a la disociaci6n y descomposici6n, que se traduce en lo 
religioso en secta, en herejía y en apostasia, y en lo político 
en camarilla, en oligarquía y en la destruccidn de la Patria. 

En el orden psicol6gico entendía algo Cervantes cuando 
descubrió la locura de D. Quijote como proviniente de la 
lectura de los libros de Caballería, y así con ánimo de sana ' 

expurgación nos presenta el donoso y grande escrutinio que 
el Cura, ayudado del barbero, hizo en la librería del Ingenioso 
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hidalgo de la Mancha, sin el fervor bibliófobo que demostra- 
ba la ignorante sobrina del Caballero andante. 

En el orden moral la Iglesia, prudentemente restringe, pro* 
hibe, sin especial autorizacibn, la lectura de los libros que 6- 
gura11 en el Indice que aprueba. 

En el orden político, el Estado Nacional encomienda es2 
labor depuradora de todas las bibliotecas de Centros oficiales 
y de cultura a una Comisí6n que me honro enpresidir, y cuya 
t;area va realizáiidose, recayendo el n~ayor  peso en iiuestros 
bibliotecarios universitarios, no sin algún recelo de quienes 
no compreriden el tínico alcance que podemos y debemos per- 
seguir, que es el de formar hombres esclarecidos, honrados 
patriotas y dovotos o teinorosos, al menos, de la Divinidad. 

Amad la lectiira, la sana lectura, sin precipitaciones, indi- 
gestiones y etnpachos, he ahí el postulado del nuevo espafiol. 
E1 que no sienta este amor se le podría decir aquellas pala- 
bras del insigne dramaturgo, autor de «La vida es sueño». (<A 
rluicii le daña saber, homicida es de si mismo». 

Cuatido se administra bien la  lectura, se da uno cuenta 
del placer que ello supone, si bien se comprende lo mucho 
que uno ignora. ~QuiEn en el último tercio del siglo pasado y 
primero aún del presente lleg6 a leer tanta como Meriéndez y 
Pt:I~yo, y sin embargo se lamentaba en aquellas nostálgicas 
palabras qtie pronunció ya en las postrimerias de sus dias: 
* i Q ~ é  lástima morirse cuando me queda tanto por l ee r l~ .  

No gloso frases del tema desarrollado por vuestro Jeíe 
territorial sobre Estudios y Accidn, porque ya hice mi comen- 
tario cuando se celebr6 la Fiesta de la Cultura en la fecha san-  
ta  dedicada al Angel de las Escuelas; y en donde exaltando 
arribos tdrrninos del lema, apuntaba la iniciativa de que fuese 
precedido por el de F. e. ,  luz que alumbra el camino al saber 
por triediacicin de la Teología, base monolítica e inconmovi- 
ble de todas las ciencias humanas. 

Tarnbi6n voy a tocar, muy de pasada, desde luego, el tema 
de las letras y las armas, pues n o  quiero fatigaros, y ademtis 
porqut? rio podré mejorar la exposición franca y meridiana del 
sefior Quirós. 

Pero cuando celebramos un acto cultural en época d e  
guerra, ~hen los  de omitir una alusión a la péfiola y la flecha 
para engarzarlas en haz glorioso de una patria unificada, que 
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querernos engrandecer, que pretendemos liberar del yugo ex6- 
tico, moscovita, que debemos conservar en la tradición cris- 
tiana de nuestros abuelos, apartdndola del matiz liberalizante 
y rnasónico n que la enervó la generación pesimista que fluc- 
tuó, mejor diremos, que dominó en el vertice de los siglos 
comprendidos entre la décima novena centuria y el siglo que 
corre? 

Hemos de decir que España se forja en el estudio y en el 
dolor, en la academia, y en el aula universitaria, en la guerra 
y en la mazmorra roja, pues ya veis funcionar los Centros de 
enseñanza primaria y inedia, y organizarlaUniversidad cursos 
para la retaguardia, aún humeantes los escombros de las ciu- 
dades sitiadas, como esta invicta, heróica, y dos veces mkrtir 
y querida ciudad de Oviedo. 

Y así veis que mientras Peman hace vibrar la lira con ar- 
dor poético al par que patri6tic0, enfervorizando al comba- 
tiente y un Cossio o un García Sanchis esgrimen la pluma pa- 
ra  cantar las glorias de España, bordando en oro las letras de 
la cultura espafiola, sobre la sangre roja de los hijos que 
ofrendan; y asi como Artigas, coino Eugenio Di Ors y como 
el Ministro de Educación recomponen las páginas vividas de 
la historia bibliográfica, monumental y artística que destrozó, 
que desoló la barbarie roja por donde puso las plantas de sus 
piés, y exaltan el culto a la angeología, o descubren el valor 
espiritual de nuestros místicos y ascetas, Moscnrdó ofrece la 
vida de su  hijo para que triunfe el Ejército español contra 
esos bárbaros rojos, y el marino gijonés, Furnier, y el Teniente 
coronel de Estado Mayor, Noreña, cuyo relato emocionante 
nos contaba anteayer aiin el Tebib Arrumi, nos ofrecen sus 
propias vidas, para que derrote el ejército español al ejército 
marxista y triunfe la cultura cristiana e hispánica, sobre la 
cultura marxista y rusa, y así hombres de ciencia y guerra, 
beneficien esta bendita Patria en el crisol del estudio y forjen 
,esta cristiana España en el yunque del dolor. 

Y es que, estudiantes y sefiores que me escucháis, sin las 
letras, al decir del glorioso manco de Leponte, no se podría 
sustentar las armas, porque la guerra también tiene sus leyes 
y está sujeta a ellas y las leyes caen debajo de lo que son le- 
t ras  y letrados, pero las leyes, el Estada, los gobernantes, no  
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~>odrbn subsistir sin las armas porque ellas las defienden, 
nlantienen el orden o restablecen la paz perturbada y por ende 
jncreiilexitan la riqueza nacional, o como diría Cervantes de- 
fieri(Jen las Repúblicas, guardan las ciudades, aseguran los  
ciilninos, despojan los mares de corsarios, y hoy libramos los  
piiel>Jos de los facinerosos, los Cascarralejos o San Carlos de 
Jéi ]i&ipita de 10s asesinos de niños y mujeres, limpiamos los 
p~icblos de los criminales boinbardeos de Hospicios y Hospi- 
tales, de los incendiarios y profanadores de iglesias y conven- 
tos, en sutna de la canalla marxista que diría D. Gonzalo de 
Sevilla. 

Esa España que forjan nuestros literatos y nuestros guerre- 
ros es la España simbolizada en el Aguila del evangelista, por- 
que es a la vez nacidn misionera y evangelizadora, y en el yu- 
go y las flechas de los Reyes Católicos, porque el yugo es el 
erriblema de unión, de  la unidad de la Patria, que ante Dios y 
ante la Nación decidió dar cima el Caudillo, según su propia 
y reciente expresión felicisima, y es instrumento simbólico 
del trabajo de la tierra que caracteriza el pueblo más sano del 
Palis, el de campesinos, como las flechas son instrumento im- 
perial que al decir de Sánchez Mazas están puestas para lan- 
znrve y hender el aire con alas de pluina y aguijón de acero, 
porque la unificación debe llegar liasta en la terminologia del 
tratamiento; pero con el respeto y elegancia que la  tradición 
caballeresca liacía para con las jerarquías, las dominaciones 
y los supremos valores de la inigualable e incomparable Pa- 
tria espafiola. 



H O M E N A J E  A I T A L I A  

D I S C U R S O  
' P R O N U N C I A D O  P O R  E L  S R .  R E C T O R  

DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 

D. SABlNO A. GENDIN 

E L  D I A  2 7  D E  M A Y O  D E  1 9 3 8  

EN EL SALON DE SESIONES 

DE LA EXCMA. DlPUTAClON PROVINCIAL 

.Sefior Comendador y Profesor Pareti: Excelentfsimos e 
ilustrfsirnos señores: Claustro universitario, sefíoras y 
señores: 

Yo quisiera ofrecer esta velada en el marco propio univer- 
-sitarío; pero ni a Italia ni a su digno representante podemos 
hacer ese ofrecimiento, debido a la barbarie marxista, que 
destroz6 nuestra casa madre, Sin embargo, la cortesía y fine- 
za de la Excma. Diputaci6n provincial y de su digno Presi- 
dente nos ofrece un decoroso marco para este homenaje de 
adhesi6n y simpatia a la cultura del Profesor y a la Patria 
que representa, en estos instantes. 

Unas palabras de gratitud a todos en nombre del Claus- 
tro y en el mío propio al ilustre profesor Pareti, a cuantos 
-nos honráis con vuestra presencia en el acto, singularmente 
al digno representante del Excmo. Sr .  Gobernador militar 
por las palabras dirigidas elocuenteinente en esta solemni- 
dad. Gracias tambikn al no menos digno Alcalde del Ayun- 
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tamiento de Oviedo que nos ha dirigido en estos momentos. 
palabras salidas de su corazón, que es como el latir del cora- 
zón de Oviedo, confortadoras para la Universidad tres veces 
secular y dos veces mártir. 

Magníficas fueron las lecciones del profesor Pareti sobre 
la creacidn, ievoluci~n y crisis del Imperio romano, según las 
críticas históricas más n~odernas. 

No nos puede ser indiferente para nosotros la Historia de. 
Roma. No sin auras luchas y después de vencer la tenaz re- 
sistencia de los siempre indomables astures y cántabros por 
Julio César, España sufrid la romanización con más intensi- 
dad, a excepción de Italia, que otras provincias romanas, me- 
jor diremos que otras diócesis romanas de la época. 

Había en Italia ciudades tan importantes como Ctídiz (Ga- 
des), pero no más, lo que podría considerarse sin disputa la 
primer ciudad maritima en el período romano. 

Contaba bajo el reinado de Augusto con 500 caballeros 
romanos, número superior, al decir cle Hinojosa, al de todas- 
las demás ciudade~ del Imperio, a excepdbn de Pád.ua. 

Los españoles habían sido agraciados con el jus Zatii, gra- 
do privilegiado inmediatamente próxiino a la suprema catea 
goria, o sea 'a la ciudadanía rornasa; y algunas ciudades fieci- 
,bleroua deyes especiales de (organieaci6n y privilegio, así la{ lex- 
coloniae genetivae juliae, otorgada para la colonia de  ciuda- 
danos romanos llamada Urso (Osuna), que estableció Julio 
Cksar, la .íe@es Flaviae salpensnna et malecitana, dada por 
Domiciano a las ciudades de Salpeilsa y MPlaga, y da lex me- 
itdli Vdpascencis concerniente a la adrninis traci ón del diatri- 
to mineao de este nombre. 

Extstía también una ciudad de *militares roslanos, la de 
León, asiento de la Legio VI1 Gémdna. 

Los españoles dominados por los godos se rigen ,por da 
Lex romana visigothorum, y los godos por el Fuero Juzgo que 
-cómo expuso brillantemente nuestro Magistral en este cur- 
SO de primavera -no estuvo exento del influjo romano, lo q,ue 
.se acentúa~más en iluestras Partidas y hasta ten eJ Ordena- 
miento de Alcalá y se mantiene comd derecho s,upletorio del, 
Derecho foral en Cataluña y Navarra. 

4;Y qué fué el Imperio romano? 
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E1 Imperio: concepto hechicero que surge indefectible y 
definitivamente con Octavio en Roma al conjuro de la gesta 
gloriosa naval de Actiunt donde fué vencido el otro diunviro 
Antonio, que busca y consigue su propia muerte. 

El Senado no va a desaparecer; pero queda supeditado a 
ser solo órgano de consulta sobre el que se halla el Coloso, 
el divino Emperador. 

A lo más le queda al Senado romano la administración de  
algunas provincias romanas, que por eso se llaman senato- 
riales. Es la gran epoca de Augusto. Después, parece ser ob- 
tienen, en tiempo de Imperio, la facultad de dictar senado- 
consultas en materia de Derecho civil. 

Esta Roma grande e imperial, que posee la gran virtud de 
conceder la ciudadanía y el juis latii a los naturales de las 
provincias recibe tarnbien el influjo de los romanizados, sin- 
gularmente de los espafioles y así ciñen la corona imperial 
Trajano, Adriano y Teodosio el Grande o la tiara pontifical un 
San Dtímaso; o escriben poemas épicos como Lucano, el au- 
tor de la Pharsalia; manejan la lira epigramática como Silvio 
ItAlico; o son n~odelo de Retórica como Marco Séneca y Quin- 
tiliano; o profundizan en la ciencia geográfica colno Pompo- 
nio Mela o en la agricola como Columela; o lucen sus dotes 
oratorias como Porcio Latrdn; o distínguense por sus conoci- 
mientos biblidfolos y arqueólogos como Cayo Julio Higinio;. 
o alcanzan la cúspide de la Filosofía moral precursora del cris- 
tianismo como el ilustre autor de las Epístolas, Lucio Séne- 
cal que conciliaba, mejor, hermanaba la felicidad y la virtud. 

En la literatura reciben recíprocas influencias España e 
Italia. El Dante bebe no poco en las fuentes de la fantasía 
simbólica hispano-arábiga para luego influir su Divina Come- 
dia en el Sueño y en el Infierno de los Enamorados del Mar- 
ques de Santillana; y el Petrarca infundió su espfritu y presta 
su métrica a Micer Francisco Imperialla Boscán y a Garcilaso, 
de la Vega, el soldado poeta, y a tantos otros que rimaban 
sus versos endecasilabos. 

Pero lo que va fundir los pueblos que luego formaron las 
nacionalidades espafíola e italiana, hermanas, no obstante 
su diverso contenido racial y su cultura no menos diversa, e s  
además de la romanizaci6n artística idiomática, política y ju- 

4 
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rfdfca, que el Renacimiento exalta en el arte y en la literatura, 
al par que el helenismo en estos mismos cfrculos de cultura, 
es la religión, la religión cristiana, en España con Recaredo, 
al que catequiz6 e ilustt-6 San Leandro, obispo de Sevilla, y 
en Roma con Constantino, que, una vez vencido Mayencio, 
representante de la paganidad, con Licinio otorga la libertad 
del culto cristiano en el Edicto de Milhn, año 313 de Jesucris- 
to. Sobre el Emperador sin duda influyó el sabio obispo de 
Córdoba, Osio, que presidió más tarde, e imprimió carácter 
con su prosapia teológica, el Concilio de Nicea, en el que se 
proclamó el Símbolo de la Fé cristiana. 

Otros españoles como Gregorio de Lliberis, como Orosio, 
~01110 el poeta Prudencio marcan los jalones de una Era es- 
plendorosa en la Iglesia católica y romana, que imprime sello 
a estas dos nacionalidades, España e Italia, que han tenido 
cultura paralela literaria, según vimos, como la ha tenido en 
lo artístico, singularmnte en el arte pictórico, en cuyos países 
descollaron los magos del pincel, Velázquez y Murillo, en un 
país, Rafael y Leonardo de Vinci, en el otro, y tantísirnos 
mas, concatenados o enraizados con los maestros en el arte 
de Apeles que deslumbraron al mundo en el Quatrocento, al 
bello decir italiano. 

Italia cuando soportó la dominación española, en Lombar- 
dia, en NApoles, en la Sicilia, durante nuestros siglos impe- 
riales, pudo apreciar el dominio de una nación de cultura si- 
milar y cristiana. De ahf que no fuera repulsiva como la do- 
minación austriaca-por el común origen de la misma, y has- 
ta  por el proselitismo desarrollado por el español Domingo 
de Guzm An y el italiano Francisco de Asis, estrechados en 
fraternal abrazo, y porque los naturales de uno y otro país 
pertenecemos a una raza abierta, que no teme se envenene su 
sangre con la extraña que reciba, porque no cree en el mito 
btnico, o hemotémico, sino en la superación de su cultura he- 
lenico-románico-cristiana-absorbiendo y asimilando las in- 
feriores de otras razas. Los naturales de uno y otro país se 
han cruzado en las recíprocas dominaciones, y a ello obede- 
ce-a que lo llevamos en la masa de la sangre-el sentido ci- 
vilizador y sagrado que caracterizan iluestras guerras, dirijan- 
se  estas unas veces contra el turco, en la primera cruzada o 
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Guerra Santa, en que tanto se destacaron los Estados italia- 
nos, otras contra el moro invasor o el indio americano, en 
nuestra lucha que casi podemos decir inilenaria, o contra los 
protestantes en las de Flandes, y por último en esta santa gue- 
rra, contra una civilización torcida, rezagada y oblicua, como 
los ojos de los propugnadores del enemigo, que cobija las cú- 
pulas del Kremlin moscovita. 

Vuestros hermanos de la Italia fascista, que tuvo SU origen 
en aquella feliz fecha del 27 de octubre de 1922, con la inar- 
cha sobre Roma, que inicia Mussolini con el cuadrunvirato 
Balbo, De Bono, Blanchi y del Vecchi, y su gestación desde el 
23 de febrero de 1919, en cuya efeméride Mussolini fund6 los 
primeros fascios de combate, de esa Italia que sirve para algo 
más que para explotar el turismo, según feliz frase de vuestro 
concluctor, de vuestro Duce; vuestros hermanos de la Italia 
fascista luchan voluntariamente contra los rojos, al lado de 
los bravos soldados de nuestro invicto Caudillo con el mismo 
lleroismo y entusiasino que si expulsaran el enemigo de s u  te- 
rritorio; soportan, con la misma longanidad y estoicismo, que 
nuestras tropas, las inclemencias de las temperaturas extre- 
mas de las regiones que enmarcan las estribaciones de las 
Cordilleras carpeto-vetónicas e ibkricas, enjaezadas de nie- 
ve como rico arnés de armiño que las cubren gran parte del 
afio; sufren taii pacientemente como nuestros soldados, por- 
que tratan de oponer un fuerte valladar, un bloque, al rulo 
moscovita que intenta deshacer, extirpar, la cultura occiden- 
tal que tuvo su cuna en la Roma de los Cesares, y la cultura 
cristiana que tuvo y tiene su asiento en esa misma Roina, se- 
de de los Pontífices y Vicarios de Cristo, en la ciudad llama- 
da justamente eterna, como ciudad de fé, ciudad de Dios, por  
oposicidn a la ciudad atea que es Moscú. 



(CLAUSURA DEL CURSILLO DE PUERICULTURA 
CELEBRADO EL DIA 12 DE JUNIO DE 1938 

D I S C U R S O  
PRONUNCIADO POR EL 

EXCELENTISIMO SR. RECTOR DE LA UNIVERSIDAD 

DE OVlEDO 

EN EL 1NSTITUTO DE PUERICULTURA DE OVlEDO 

Excelentisirnos sefiores; señores profesores, sefioras y seAo- 
ritas cursillistas: 

Con la amabilidad que le caracteriza me invitú el Sr. Ins- 
pector provincial de Sanidad para que dirigiese unas palabras 
en este acto de clausura del curso de puericultura, atendido 
el cargo docente que ostento, el de catedrático y Rector del 
primer Centro docente universitario, y la relaciún funcional 
.existente entre la misión encomendada por distinguidos mé- 
dicos puericultores y la que permanentemente nos compete 
cumplir. No en vano se trata de cultura del nifio, lo que eti- 
mológicainente significa puericultura. 

La ausencia de preparación en estas materias os  beneficia 
por el momento porque me obliga a ser breve en esta perora- 
ta: pero talnpoco quiero defraudaras con el tirtío del saludo 
para salir del paso, aunque debo dejar el necesario margen 
para que os deleite en su exhortaciún y os  aleccione el Sr.  Jefe 
nacional del Servicio de puericultura agradeciéndole su asis- 
..tencia, y quiero sepa lo muy grato que me resulta que los re+ 
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presentantes del Poder central clausuren las enseñanzas de 
una ciudad que merece esos honores por su heroicidad y su 
martirio sin igual hasta el presente en la guerra contra el rojo. 

España sufre una sangria profunda en los miembros vita- 
les que pudiéramos llamar de gestión, en la propia juventud. 
Esa perdida hay que sustituirla. hay que suplirla. mas, hay 
que superarla. ¿Cómo provocar esa hemostasis? Con una hi- 
gienización rnaternolbgica, con un tratamiento adecuado a la 
madre en el embarazo y en el post-parto, con el cuidado es- 
merado en el niíio, en los primeros meses de la crianza, tier- 
na planta que  requiere una protecci6n exquisita hasta que 
sus facultades mentales puedan proporcionarle las reservas 
necesarias para resistir los periodos dietéticos que se asemeja 
a los casos de enfermedades graves, o las inyeccioiles artificia- 
les de las bacterias que inmunizan el organismo de las enfer- 
medades que se desarrollan en propensos organisn~os y ade- 
cuados cultivos utilizadas de medios profilácticos para las en- 
fermedades infantiles como la difteria y el sarampidn, al igual 
que se  hace con las experimentadas en los incluso adultos, con 
las vacunas y bilivacunas contra la viruela, el tifus o la tuber- 
culosis. 

Tremendo bien para la sociedad el que le procura la ense- 
fianza de maternologia y puericultura a las propias madres in- 
teresadas y a cuantas personas van a tener el cuidado de los 
niños. 

Magníficas e interesantes las casas cunas en que se  logran 
los bebes, y la guardería y jardines infantiles en que se preser- 
va del abandono al niño de la madre obrera, de la madre que 
tiene que ganar su  sustento o completar el de su familia, pro- 
porcionando el hogar infantil al niño distracción y hasta edu- 
cación, al par que el alimento. 

Pero más  magnífico será el dia en que estas instituciones 
infantiles y pre-escolares no sean necesario destinarlas para los .  
niños porque tengan la suerte de que vivan sus padres, corno- 
n o  sea para ofrecerles a estos las enseñanzas puericultoras, 
pues eso habr6 significado tanto colno que la familia tiene. 
medios (decorosos para subsistir sin el auxilio estatal ni la 
protección benéfica pciblica o privada, porque entonces el pa- 
dre arrancará con su sudor,  con su trabajo intelectual o mate-- 
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rial, cumpliendo el mandato del Génesis, el solo medio de 
susteatación, el pan diario dicho simbólicamente, y la madre 
sufrirá con dolor el parto, curnplie~ldo el mismo mandato, 
pero gozará de la dicha de un hogar tranquilo, desahogado en 
una paz cristiana. Entonce los hogares cunas, los Iiogares in- 
fantiles, los hogares escolares serán destinados solamente a 
hogar del huérfano, del desamparado de alguno de sus pro- 
genitores, de suerte que no tenga madre que lo cuide, o que no 
tenga padre que pueda sustentar a la madre y al niño. 

Un ideal nacionalista no  consistirá en que haya muchas 
casas-cunas n i  instituciones infantiles, porque eso será un  
ideal comunista ¡qué haya solo las imprescindibles, y desde 
luego perfeccionadasl. O s  lo  digo porque ese ideal es el de 
Rusia que en 1930 tenfa'casas-cunas con cerca de un milldn 
de camas; en 1931; con dos millones y medio; en 1932, con 
cuatro y medio; en 1933 pasaban de cinco. Solo en Moscú en 
1932 había m8s de 80 casas-cunas. Y es  que un país que s e  
preocupa de la puericultura estatal y n o  de la puericultura fa- 
miliar es un país de familia relajada. 

El ideal nacionalista español consiste en poseer una raza 
temperamentalmente fuerte y sana, pero con un espíritu recio 
y crístiano, blas6n heredado de  nuestros mayores; y esto debéis 
de tenerlo presente, distinguidos puericultores. Sedlo, pero 
con vistas a guiar y formar la puericultura por  los cauces de 
la vida familiar, sana en el crecer biolbgico y cristiaua en el 
sentir espiritual; en suma que sea sano y cristiano el vivir de 
la familia, célula primaria, natural y fundamental de la socie- 
dad e institucion moral dotada del derecho inalienable y supe- 
rior a toda ley positiva, como reza en nuestro Fuero del Tra- 
.bajo. 



D I S C U R S O  
PRONUNCIADO EN LA VELADA EUCARISTICA 

CELEBRADA E N  E L  DIA DEL CORPUS CHRISTI 

16 DE JUNIO DE 1938 

E N  E L  REAL INSTITUTO D E  JOVELLANOS DE G130N 

Distinguidas autoridades: Seflores profesores y queridos: 
alumnos: 

La ignorancia que en materia de fé, y sobre todo de los 
dogmas, existfa en la escolaridad que vivfa en los aciagos y 
laicos dias de la República, me movió a escoger una fiesta tan 
española y tan catdlica como el Corpus Christi, para que en 
los Institutos de 2." enseñanza del Distrito universitario de  
Oviedo que cierran su  curso en la octava de esta divina fies- 
ta del tiempo después de Pentecostés, se dieran una o varias 
lecciones encaminadas a dar a conocer el dogma cIe la trans- 
sustanciaci6n del pan y del vino, en Carne y Sangre de Nuesp 
t ro Señor Jesucristo, y a la verdad que la lección de vuestro 
querido profesor D. Eduardo Grossi, el no menos querido y 
antiguo amigo mfo, superó a todo el anhelo de este Rectora- 
do, por su profundidad en el conocimiento teol6gic0, por su 
precisión en los datos históricos que acreditan a España en- 
tre las naciones Eucaristicas más destacadas, que cuenta con 
los tres santos que, sin hipSrbole creo pueden llamarse los 
mas enamorados entre los santos, del Sacramento, el arago. 
nés San Pascua1 Bailón,.que Le6n XIII le confib patronazgo 
de los Congresos y Sociedades Eucaristicas, la madrilefia 
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Santa María Micaela del Santísimo Sacramento, fundadora 
de las Adoratrices y e1 vallfsoletano San Pedro Regalado. 

Al misino tiempo era mi deseo que conocieran los bachi- 
lleres de la nueva Espafia un genero literario netamente espa- 
ñol, con preferencia a todo otro, pues si hemos de cultivar 
una ciencia y un arte espafioles debemos de matizar los estu- 
dios, estilos y gustos literarios y artísticos en que más se dis- 
tinguieron nuestros sabios, nuestros literatos, y nuestros ar- 
tistas, puesto que este rnoviiniento salvador de España reF 
nueva las esencíns espirituales de la misma y vuelve por los 
fueros de su tradición nacional y cristiana que hizo a nuestro 
Estado grande e imperial en los siglos pretdritos, tanto mhs 
grande e imperial cuanto más se acentuó esta tendencia es- 
piritualista, 

Vuestro dignísimo director supo colmar este segundo an- 
helo del Rectorado, en su iiiagniftca disertación que tuvimos 
el honor de escuchar. 

Tengo que felicitar a los dos alumnos que han leido los 
admirables trabajos premiados que denotan clarividencia y la- 
boriosidad para hacer tan aprovechaclos estudios. 

Pero singularmente tengo que dirigirme al primero de es- 
tos alumiios, para evocarle los iíornbres de  aquellos dos pa- 
rientes suyos Goñzdlez Pumariega, hEroe el uno en la defen- 
sa  de Oviedo, mártir el otro por la crueldad de los rojos, pa- 
ra que los tenga presente y como ellos se sacrificaron por 
Dios, España y la familia, le sirvan de emulación en los avad 
res de la vida. 

Tambiéti he de felicitar a los aluíniios Sr.  Forcal, y se- 
ñorita Margarita del Campo Argüelles que recitaron sendas 
poesías el uno en tono recio, varonil y majestuoso, y la otra 
semejando el arrullo cristalino de fontana; y felicitar y agra- 
decer la salutaci8n que en verso bable y con gran gracejo ha 
tenido la gentileza de dedicarme la alumna tambien de este 
ceritro señorita Maria Violeta Fernández. 

S * *  

Al socaire de la palabra compendiosa, pero expresiva del 
nacionalismo-permitidme cierta insistencia en este tema, 
pues me desquito del exoticismo moscovita que padecin~os en 
los Ciltirnos tiempos-pretendemos incorporar las doctrinas 
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jurídicas y organizaciones sociales de los Estados europeos 
que hoy damos en liamar totalitarios, pero debemos mirar  
atrás y observar las instituciones tradicionales politicas es- 
pafiolas. Así concurre con el poder decisivo del Rey, la limi+ 
tación de las Cortes corporativas o de representacidn conce- 
jil en las que no se conocían los partidos a la moderna usan- 
za; así se reconocían entonces unos derechos familiares here- 
ditarios acusados, pero a la  par delatadores de un concepto 
social y si queréis nacional demostrado en la troncalidad y en 
el mayorazgo, para evitar el quebrantamiento de la unidad 
económica de la explotacidn agraria, principio que para l a  
producción nacional consagra nuestro Fuero de trabajo en so 
declaración XI; así existían antaño unos gremios en los que add 
mitiendo las clases excluian su lucha, porque aquéllas estaban 
asentadas en una jerarquía abierta al artesano que ingresaba 
de aprendiz, y coexistian unas manifestaciones artísticas y li- 
terarias que imprimían un sello nacional a la imaginería reli- 
giosa y a los autos sacramentales. 

Al final del siglo XVIII se prohibe la representación de los 
autos sacramentales, en un período influeciado por la Enci- 
clopedia francesa, y eximios literatos como Fernández Mora- 
tín, los calificaron de absurdos, monstruosos y perjudiciales 
a la dramática, era por el tributo que rendían a las ideas y a 
la cultura popular entonces dominantes. 

No era de extrafiar. No es de extrañar, que un Ticknor n o  
obstante su bispanofilia, o un Sismondi, como no  comulga- 
ban en nuestro credo religioso, denigrasen estas representa- 
ciones simbólicas en las que se exaltaban los misterios divi- 
nos,  singularmente los de la Eucaristia y la Trinidad. 

Pero ya era más de lamentar que un Moratín, un Lista, o 
un Martínez de la Rosa no apreciaran el valor simbólico y 
educador de los autos sacramentales, y sobre todo el sentido 
patriótico que tenia el mantener en carne viva un género tan  
elegante y evocador de los misterios de la fe, nacido y des- 
arrollado en España, que por el decrecimiento o depaupera* 
ción de la cultura religiosa popular, en el siglo XVIII, se le 
di6 una interpretacídn grotesca y hasta supersticiosa, que 
estaba bien lejos de ser lo que pretendieron los autores, 
algunos tan ilustres y renombrados como Calderón, Lope d e  
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Vega, Lope de Rueda, Valdivieso, Juan de Timoneda, Juan de 
Pedraza, Gil Vicente y Bances Candamo, el ilustre asturiano, 
hijo de la vecina villa de Avilés. 

Nosotros hemos coincidido con las autoridades centrales 
a evocar y a desear se diera vida a las piezas dramáticas sa- 
cranentales. 

Cuando la cultura religiosa se restaure con los adoctrina- 
mientos que se proporcionan actiialmente en la laa y 2,' ense- 
ñanzas, coinprenderéis y gustareis de paladear el sabor, el 
néctar de los autos sacramentales, libados por nuestros poe- 
tas dramáticos, que en las fiestas académicas deben de tener 
en lo sucesivo su representación genuinamente plástica, y yo 
espero que asi sea para despubs de terminar el curso el afio 
venidero. Los propios autos sacramentales servirán para in- 
crementar esa cultura religiosa, porque ella es base de la mo4 
ral cristiana y, por lo tanto, de las grandes virtudes cívicas 
contenidas en esa moral, del patriotismo y de la abnegacidn, 
del valor en la guerra y de la laboriosidad y el estudio en la 
paz, porque lo  contrario, o sea la pusilanimidad y sobre todo 
lapereza y la negligencia, sabedlo bien, estudiantes que ine es- 
cuclzáis, son vicios de la voluntad, y pecados capitales del al- 
ma. que debkis de desterrar con toda energía y de todo cora- 
z6n, s i  o s  preciáis de caballeros cristianos y de mujeres espa- 
ñolas. 

La moral cristiana, como decía el ilustre fundador de este 
Real Iristituto, presupone el conocimiento de los inisterios de 
la Religidn que predic6 su Divino Autor, y ninguno se consi- 
dera tan necesario como la Eucaristia fuente de la divina gra- 
cia y misterio del Amor divino, al encarnarse el Verbo, y que- 
dar real y verdaderamente prcsente en el Santisimo Sacra- 
mento, para manjar espiritual o supersustancialde nuestras al- 
mas y promesa perenne del amor de S u  Corazón divino por 
la redencicin de los hoinbres. 

He  ahí la gran obra encomendada a los .establecímientos 
de l." y 2.' enseñanza: la didáctica de la Moral cristiana. Po r  
eso me quiero lamentar como Jovellanos,hablando de las insti- 
tuciones docentes de su  época en el <<Tratado teórico-práctico* 
de la Enseñanza, refiriéndome yo a las de espiritu laico y dcs- 
moralizador de la Repiiblica del Frente popular: <¿Por qué fa- 
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talidad en nuestros Institutos de educación se cuida tanto de 
hacer los hombres sabios y tan poco cristianos?». Con esta 
politica desnacionalizaríamos a España, agrego hablando por  
mi  cuenta. 

Y nada más, mi  kelicitaci6n cordial a los alumnos preti-iia- 
dos,  y de rechazo a vuestros profesores, por Guestros inéritos 
de capacitación intelectual, cuando no por vuestro esfuerzo 
personal desplegado o demostrado en los trabajos que han  
obtenido premios y que tendré el honor y la satisfacción de 
repartir. Prometed a Dios y a España aproveclzar el tiempo 
para disponer de vuestros talentos en su servicio, y no menos- 
cabar vuestra actuacidn en retaguardia, con relación a los j6- 
venes de la vanguardia, para ser dignos compañeros y com- 
patriotas de los bravos muchachos que tan heróicamente lu- 
charon y luchan, se sacrificaron y sacrifican, murieron y mue- 
ren como vuestros héroes de Si~nancas,  inigualados en esta 
santa guerra, y vuestros hermanos o paisanos que bajo el in- 
teligente mando del laureado General Aranda tuvieron la  di- 
cha de engarzar para el escudo imperial de España, una de las 
tantas piedras preciosas como representan nuestras provin- 
cias y nuestras capitales espafiolas, y bien sabéis que aludo al 
Maestrazgo y a la vieja capital levantina, hace tres dias rein- 
corporada a la Espafia genuina, a la España secular, a laEspa- 
fia del invicto Caudillo, 

¡Viva Franco! ¡Arriba España! 



D I S C U R S O  
P R O N U N C I A D O  P O R  E L  S R ,  R E C T O R  

DE LA UNIVERSIDAD D E  OVIEDO 

EN LA VELADA EUCARlSTlCA CELEBRADA 

POR EL INSTITUTO OVETENSE 

E N  EL CINE SANTA CRUZ, EL DlA18 DE JUNIO DE 1 9 3 8  
- 

Excelentisirno y Reverendísimo Sr.: Sres. Profesores y quec 
ridos alumnos: 

La presencia de S. E, Reverendísima pone una nota simpá- 
tica al acercarse a la juventud escolar, a la par que sintomáti- 
ca de este glorioso movimiento renovador de las esencias es- 
pirituales y tradicionales de Espafia, que es la armonía y coor- 
dinación entre la Iglesia y el Estado, el Poder eclesiástico y el 
Poder civil, que se consagra y compendia en aquella máxima 
del divino Redentor: <Dad al César lo que es del César y a 
Dios lo que es de Dios%. Reitérole Excmo. y Rvmo, Sr. la ad- 
hesión y gratitud sin límites del personal docente secular, por 
vuestro hermoso y erudito discurso, lleno de santos consejos 
para la juventud de ambos sexos, adhesidn y gratitud que ya 
le hizo presente el digno director del Instituto, Sr. Masip, que 
tantas simpatías cuenta entre los escolares, distinguiendo en 
él su actuación pedag6gica y el saber cientifico, que hermana- 
nado con el gracejo baturro le imprime un sello personal ca- 
racterístico. 

Quise, queridos profesores y estudiantes, que los adoles. 
.centes y los profesores de los Institutos de este distrito uni- 
versitario, de esta Espafia que se enlaza con aquella otra de 
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los teólogos del Concilio de Trento, en donde se dej6 sentado. 
el concepto dogm6tico de la presencia real y verdadera de Je- 
sucristo bajo las especies de pan y vino, en virtud de la trans- 
sustanciación verificada con las palabras que pronuncia el sa- 
cerdote en la consagración convirti6ndose el pan en Cuerpo 
de Jesiis y el vino en su sangre, que entonasen algo así como 
el Lauda Sion salvatorem de la Secuencia de vuestro y nues- 
tro Santo Patrono, Santo TornAs de Aquino, que se cantd o 
se ley6 en la misa de la gran Fiesta Eucaristica, y eso significa 
la misa que acabamos de oir y esta velada. Formacldn doginb- 
tic8 y formacidn literaria, era mi deseo. Y anteayer en Gijón y 
hoy en Oviedo, lo aspiración del Rectorado se vi6 plenamen. 
te  cumplida y satisfecha. 

Oisteis la palabra autorizada de vuestro virtuoso profesor- 
de Religidxi, D. José Noval, que a los meritos de su saber teo- 
169ic0, tenéis que agregar otro que acaso no sabéis, pero que 
en cuanto os lo diga le premiaréis con un aplauso y me refie* 
ro l  queridos profesores y estudiantes, al celo y al  valor de* 
mostrado por el perroco modelo de la capital asturiana, pues 
n i  un dla del asedio dej6 D. JosP Noval de cumplir con su sa- 
grado ministerio parroquia1 (grandes aplausos), lo cual pue- 
den perfectamente coinprobar los bravos jefes, oficiales y sol- 
dados de la plana mayor del regimiento de Milán, que fueron 
vecinos de D. J O S ~  a partir de la gran ofensiva de febrero; al- 
gunos de cuyos jefes, como el Comandante Janáriz, padre de. 
uno de vuestros compafieros, estudiantes que me escucháis, 
rubricar& cuanto os  estoy exponiendo en la presencia del Se* 
fior, habiendo caido el héroe, alumno de nuestra Universi- 
dad, en el frente de Teruel no hace mucho como sabeis. 

Al mismo tiempo era mi deseo que conocieran los bachi- 
lleres de la nueva España un género literario netamente espa- 
1301, con preferencia a todo otro, pues si hemos de cultivar 
una ciencia y un arte españoles dcbeiiios de matizar los estu* 
dios, estilos y gustos literarios y artísticos en que mAs se  dis- 
tinguieron nuestros sabios, nuestros literatos y nuestros ar+ 
tistas. 

El Sr ,  Colodrón nos proporcioi~ó esta magnifica leccidn, 
una mas de estilo inconfundiblemente propio y bello, a que nos  
tiene acostun~brado,  pues aún nie deleito en el recuerdo al 
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canto severo, hecho en su conferencia del Curso de primave- 
ra  a la tierra que produce el oro en cereales y el o ro  en poe- 
sías inísticas, a la castellana tierra, madre de Santos y de mis- 
ticos que por ser bien conocidos n o  tengo por qué mentar. 

Es nuestro deber de Rector academico exaltar este genero 
literario, di: los autos sacrainentales, despreciados en el XVIII 
y en el llamado siglo de las luces, y que yo diría de los fuegos 
fatuos, que tambien son luces, emanadas de los cadkveres. ¿Y 
que otra cosa que un cadáver era la Espafia no  de la decaden- 
cia, sino de la discrepancia, coi110 consideró en reciente dis- 
curso nuestro Ministro de Educación nacional, de la discre- 
pancia con el ambiente saturado de irreligiosidad y materia- 
lismo, originada en el primero de dichos siglos y quizas an- 
tes, y en el Renacimiento prerroformista que deseinbocó en 
esta revolucióil marxista, desencadenada en el mundo civiliza- 
do ,  la que nadie supo vencer definitivamente hasta que el ge- 
nio espafíol se irguid para cumplir s u  destino histórico y glo- 
rioso de paladín de la civilizaci6n cristiana, que hoy encarna 
nuestro Caudillo? 

Exaltamos los autos sacrainentales por sacrainentales y 
por nacionales. Y a los nombres de Calderón, Lope de Vega, 
Tirso de Molina, Lope de Rueda, el Maestro Jose de Valdi- 
vieso, Juan de la Tiinoneda y Juan de Pedraza, quiero unir el 
de un asturiano ilustre, el de un avilesino renombrado don 
Francisco Bances Candarno, motivo para u n  trabajo escolar, 
pues que no  faltan biografías, amen de lo que digan Ticknor, 
y estudios críticos en los interesantes escritos de mi antece* 
sor ,  de grata memoria, don Ferinín Canella, y de mis paisanos 
don Julián García S a n  Miguel, don ,David Arias y don Fran- 
cisco Cuervo, y de un hermano de mí querido colega D. José 
Serrano, llamado don Eduardo, que la segur de Ia muerte, 
nos lo apartó prematuramente del mundo de los mortales, 
perdiendo la Historia asturiana uii elegante y erudito cultiva- 
dor. 

Pues bien, Bances Candamo, poeta dramático de la Corte 
de Carlos 11, se destacó también coino autor de los autos sa- 
crarnentales habiendo merecido algunas de sus piezas Lítera- 
rias el ser elegidas con otras de don Pedro Calder6n de l a  
Barca, en el certamen literario celebrado en Madrid para es- +sí'-,-, 
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coger los mejores autos sacramentales que habían de repre- 
sentarse en el Corpus de 1691, obteniendo tal honor los Ila- 
rnndos «El gran químico del murido» y «Las Mesas de la For- 
tuna». 

S i  hoy s e  representaran los autos sacramentales quizás no 
los comprendierais y os deleitarat~, por vuestra escasa cultu- 
ra religiosa, que provielle del abandono que en estos postreros 
tiempos se tuvo en este aspecto de la dicláctica nacional. Pero 
una vez formados religiosamente os agradará e l  néctar de los 
autos sacra.mentales que en las fiestas académicas deben tener 

. en lo siiccsivo su representaci6n geiittinatnente plástica. Para 
lo sucesivo la profesora señorita Fontechn lile esta prometien- 
do con su  vista que ha de ser asi, como en su h e r t ~ ~ o s a  lección 
ine lo ha prometido su coilipnñero de catedra, incrernentan- 
do de esta suerte la cultura teolóQica base de la Moral cristia- 
na, y a  que si11 Dios, sin idea de Dios no es posible definirla de 
una manera tangible, no es ccinccbible una Moral; de ahí la 
necesidad de una enseñariza confesiotlal, pues clecía quien no 
podEis tener por sospeclioso, el conocida escritor Clarfn, pro- 
fesor que fué de nuestra Universidad, que la ensefianza que 
no es deista es atea, y que a 10s que se cdiican en la duda de 
Dios se educan corno s i  no lo hubiera, y 1115s decia que s i  n o  
lo hubiera no  está muy claro que fiiera i~ iuy  perjudica1 para 
la buena educación portarse como si  lo hubiera, niieiitras que 
si hay Dios el prescindir de Divinidaci no puede inenos de ser 
funesto. 

Y termino. Es necesario reducir esa cultura laica, y ma- 
terialista a pavesas y constituir la nueva cultura alumbrada 
por el sol de la Eucaristía: Aquél que como decía el Sr .  Co- 
lodr6n se interpuso en la guerra de la Independencia en ma- 
nos del canónigo Ahumada entre el pueblo .y los afrailcesa- 
dos,  en el Campo de Sari Francisco. con ocasión de nuestra 
guerra de la Independencia, y que trasladó al lierizo el pintor 
señor Uria; Aquél que es la fuente de la gracia divina, y pbr 
lo tanto de la  escatología cristiana; Aqudl mismo que inspiró 
a nuestros teólogos del concilio de Trento; Aquél que enJla 
liistoriografia espanola forjó los Santos, enamorados del Ver- 
bo Divino en el Sacramento contenido, como la Mística 
Doctora, S a n  Juan de la Cruz, San Pasciral Bailón, San Pe- 
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dro Regalado, Santa María Micaela del Sacramento; Aquel 
que marca la ruta de los Urdanetas, de los Fray Junípero y 
los San Pedro Ciaver, por el Atlántico; Aquél que triunfa en 
el Congreso eucaristdco iilternacional celebrado en Madrid, 
en el aiio de 1911, y en el que los oradores asturianos Pida1 y 
Vázquez de Mella le cantaron alabanzas con su verbo elo- 
cuente y erudito; Aquél que arranca las mejores paginas es- 
critas sobre la Eucaristia en el mundo moderno al Dr. Go- 
m&, Primado de las Españas; Aquel que guía e infunde calor 
a nuestro invicto Caudillo, que lo recibe frecuentemente, a 
pesar de siis quehaceres y preocupaciones, para dirigir sus 
huestes y darle el triunfo definitivo y rotundo eri esta santa 
guerra, que sera el triunfo de la España católica e inmortal. 
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DEL HOMENAJE EN MEMORIA DE D. JOSE CALVO SOTELO 

ORGANIZADO 

POR EL COLEGIO DE ABOGADOS D E  OVlEDO 

Y CELEBRADO EN LA DIPUTACI~N AL CUMPLIRSE 

EL SEGUNDO ANIVERSARIO DE S U  MUERTE 

EL DIA 13 DE JULIO DE 1938 

T E X T O  T A Q U I G R A F I C O  
DEL DISCURSO 

DEL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 

D .  S A B I N O  A .  GENDIN  - 
Bxcelentfsimos e ilustrisimos sefiores, llustre Colegio de 

Abogados de Oviedo, sefíoras y sefiores: 

El pasado aíío lie tenido el honor de tomar parte en otro 
acto como este que estamos celebrando, al cumplirse el pri- 
mer aniversario de la muerte del gran español, del insigne es- 
tadista y hombre bueno D,  José Calvo Sotelo. Este año vuel- 
vo a pronunciar unas palabras en loor de dicho gran patricio, 
y lo hago con sumo gusto, a requerimientos del Decano del 
Ilustre Colegio de Abogados de Oviedo, Sr.  Moutas, el cual 
ha tenido la gentileza de invitarme a tomar parte en este acto, 
atendiendo, principalmente, al cargo de Rector de la Univer- 
.sidad de Oviedo que, inmerecidamente, tengo el honor de os- 
tentar. n 

En aquel primer acto a que acabo de aludir, presenté una 
faceta de la vida ptíblica del proto-mártir, de su brillante ac- 
tuación como hombre público, en dos cargos de elevada cate- 
.goria desde los cuales realizó una verdadera revolución ad- 



ministrativa, como habéis oido hace unos instantes de labios. 
del Sr.  Rodrfguez Villamil, al exponcros su maravillosa ges- 
tión conlo Director general de Administraci6n local y como 
Ministro de I-Iacienda. 

Esta vez, para no pisar aquél terreno, os voy a ofrecer 
otras facetas de las tantas que se puederx presentar referentes 
a la actividad ingente de aquel hombre sabio, bueno y patrio- 
ta ,  sin aristas n i  biseles, de su  conclucta limpia y pulida como 
relucier~te patena, porque recibió el sol de la inspiración divi- 
na. 

Presentaré el aspecto de: su pensamiento polftico singular- 
mente de algunos d e  sus rasgos parlamentarios más destaca- 
bles. 

Cuatro puntos he elegido en el exámen de su ideología po- 
lítica. Y los he elegido 110 al azar, sino a conciencia, pensada- 
mente, por ser los más debatidos y los que pululan m8s en el 
ambiente, en el medio popular. 

Estos cuatro puntos que brevemente voy a examinar son: 
LA FORMA DE GOBIERNO, LA LUCHA DE CLASES, LA 
UNIDAD DE LA PATRIA Y LA CUESTION RELIGIOSA. 

LA FORMA DE GOBIERNO 

La crisis de este hecho sustantivo quizá ,tenga su ,asSento 
en los dos anunciados anteriores que hacen refereacia a 13 lu- 
cha de clases y ada dtsintegracibn nacional, 

Calvo Sotelo era monlirquico por convicción y por tempe- 
ramento. 

Hombre providenaialrnente escogido, estima racional gue 
un ser educado fuera de ,las pasiones políticas elija a las,gp- 

'bernantes, a sus  auxiliares. Sin apasionamiento, y coa ,un cqi- 
dterio realista que una educaci6n ex-profeso proporciona, cqaI- 
quier hombre de triediano.talento, exento de las .preocupac~~-  
nes de partido, de clase, de profesi6in y hasta de familia,- 
mientras los Príncipes de una familia reinante np intervengan 
-.en politica-sabe seleccionar los gobernantes. 

.Un Preslclente de la República, para .un monárquico ser& 
un-selecto personaje; pero.sin libertad de~accidn 2ar.a asociar- 
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.,se a los mejores, a los más sabios, a los más prudentes, a los 
más honrados, como lo  puede hacer un Monarca. 

Calvo Sotelo amaba la forma monárquica, porque estaba 
convencido, como Santo To~ i i i s  de Aquino de que en el rEgi- 
men hereditario inonárquico, aunque se arriesgue cierta aven- 
tualidad en la erección del cargo soberano, se asegura la paz 
con la transmisión automática del Poder y la idoneidad de 
aquel a quien se confiere el mando por una educación especial 
que puede recibir el Príncipe desde su nacimiento. 

Calvo Sotelo hombre conocedor del momento, amante de 
los principios que tienen aplicación perenne, pero que se quie- 
bran transitoriamente ante las circunstancias que, como ta -  
les, son pasajeras; político, en una palabra, o sea hombre de  
realidades, plegable a ellas, cuando los principios n o  son sus- 
tanciales o tan sustanciales que contradecirlos equivalga a ne- 
gar la Moral y la Justicia, siii dejar de confesar coi1 arrogan- 
cia y valientemente s u  monarquismo, robustecida su  fé mo- 
nárquica, sin dudas, ante la catgstrofe social y económica, la 
crisis religiosa y la falta de autoridad, acontecimientos todos 
que trajeron o que precipitaron la República, pospone su de- 
voci6n a un principio de aquella naturaleza y sacrifica su fer- 
vor y su  pasión monárquicos ante la Patria, ante España en 
el peligro, y así nos dice en su discurso pronunciado en el 
Parlamento español e1 6 de noviembre de 1934, en el debate 
politico sobre la revolución de octubre, que él conservando 
su  sustantividad monárquica <<deja aliora simplemente a las 
puertas del helniciclo esa ideología para pensar única y excIu- 
sivamente en Espafiaw . 

Nuestro biografiado escribe en un articulo de «La Epoca* 
que recoge «En defensa propia»-a pesar de susconvicciones en 
torno a la forma de Gobierno, pero sin renegar de ellas-que s i  
1aRepública lograse aumentar el bienestar y el rango de Espafia, 
l a  acataría, aunque sin servirla; y a continuación de estas pa- 
labras desaprobaba el fetichismo del régimen que a su subsis- 
tencia subordina, con ideología derrotista, la libertad, el bien- 
estar, l a  unidad nacional y toda suerte de bienes colectivos; 
anteponiéndolos al régimen, porque éste es u11 rnedio no  un 
fin, conlo el'bienestar patrio, pues no hay que olvidar, queri- 
,dos colegas, que u-na idea, como explica Keyserling, no llega a 



72 ANALES 

ser potencia histórica por razón de su  verdad, sino por razón 
de s u  caracter representativo; pero cuando pugne lo histórico 
y lo representativo, con la verdad ésta debe prevalecer siem- 
pre. 

En otro de sus trascedentales discursos pronunciados en 
el Parlamento español, escasamente un mes antes de su glo- 
riosa muerte, sentaba el principio realista de supeditarlo todo 
al interés patrio, precisamente porque las instituciones yolíti- 
cas se crean no  para servir intereses privados, sino para el 
bienester común, con arreglo a la doctrina de nuestros esco- 
lasticos del Siglo de Oro.  

En ese trascendental y memorable discurso ratificaba el 
criterio que llevamos expuesto; pero en él había un destello 
profético y justificativo de lo que eii España está acontecien- 
do, y sino oidlo en esta frase: «no creo que exista un solo mi- 
litar dispuesto a sublevarse en favor de la Monarquía y en con- 
tra de la República. Si lo Iiubiera sería un loco, lo digo con 
toda claridad, aunque también considero que seria loco el mi- 
litar que al frente de su destino llo estuviera dispuesto a su- 
blevarse en favor de España y contra la anarquía, si ésta se 
produjera)). ]Quién iba decir que esa anarquía culminaría en 
el magnicidio, y que él iba ser la víctima propiciatoria para la 
salvación de la Patria! 

Pero también había pronosticado su fin, en aquellas pala* 
bras del aludido discurso en que ofrecía su vida por el bien de 
la Patria y la gloria de España, y que recogí hace un año en la 
velada necroldgica celebrada en su iiiemoria en Castropol, co- 
mo había vaticitiado el fin d e  aquel estado de cosas, en otro 
de sus discursos de noviembre del 34, al hacer el analisis de 
los días trágicos de la España que se agotaba por el dolor, la 
huelga, el separatismo, la destrucción, la anarquía el insonda* 
ble veneno de la lucha de clases, diciendo que no sabía lo que 
que podía durar la República y agregando: «lo que digo es que 
España, así n o  puede durar n-iuclio)). 

LA LUCHA DE CLASES 

La lucha de clases, he ahí el artilugio que hace destrozar 
todos los principios liberales y democr6ticos en que descansa- 
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ban los Estados parlamentarios europeos; pero para evitar el 
odio de clases, que aumentaba en todos los sectores de la ac- 
tividad nacional, de día en día, no  era el Estado liberal el ins- 
trumento adecuado para ello, antes al contrario era el campo 
propicio para una setnentera de odio tal que iructificaria en l a  
tiranía feroz de la clase más numerosa y cultninaría con el en- 
tronizamiento de la horda proletaria. 

La sinceridad de su  pensamiento, del pensamiento del ilus- 
tre patricio que ejercía de aldabón a los imprevisores, y mu- 
chos de ellos improvisados republicanos, rayando en virtud 
profktica, se deja ver al expresar en otro de sus escritos que  
la CBmara única concluiría en convención anárquica, no de- 
seaba el caudillismo, lo explicaba, porque consideraba peor el 
sovietismo. «Si la RepCiblica no logra situarse en su pun ta  
medio rios aguardan días nefastos>>, tiene expresado con atil- 
dada elocuencia. 

Como observáis tal  era la visión del precursor y protomar- 
tir del ingente movimiento español, aún hoy no  interrumpida 
su  inercia. 

El ilustre estadista nos muestra el contraste de un p~teblo 
con libertad política, pero sin libertad econ6mica, por 10 que 
siente espasmo de ira al contemplarse esclavo econótnicamen- 
te, aunque monarca ein lo politico, de suerte que al descristia- 
nizarle le hace exclamar con M ~ r e t :  <<Me habéis quitado el 
Cielo, yero no me habéis claclo la tierra)). De donde concluye 
propugnando un Estado fuerte e intervencionista que proteja 
al  obrero explotado y evite se estruje al consumidor en pro- 
vecl-io del capital que exajera dividendos y cotizaciones. 

La libertad política con esclavitucl económica produjo la 
rebeldía de las tnasas, a las cuales como al capitalismo abusi- 
vo solo se podria cercenar mediaimte regímenes fuertes; y as1 
Calvo Sotelo acusa eii el cliscurso del debate de  la Revolución 
de octubre, el ejemplo aleccionador de los que tal cercena- 
miento han logrado, de los Estados totalitarios o casi totalid 
tarios europeos: Portugal, coti el integralísimo de Oliveira Sa- 
lazar, Italia con el fascismo de Mussolini, Alemania con el 
rascismo de Hitler,PAustria con el entonces Estado corporati- 
vo y 1-Iungría col1 una monarquía sin Rey, pero con corona y 
regente; presentándotios una trayectoria de métodos estatales 



74 ANALES 

contundentes, adecuados al virus cle la lucha de clases enrai- 
zado en la sociedad, que era preciso extirpar y aniquilar. 

LA UNIDAD DE LA PATRIA 

Y vamos al tercer punto. Procuraré ser lo mAs breve posi- 
ble; pero ya comprenderéis que las ideas de este hombre son 
inagotables y a poco que bucee uno en ellas, se encuentra el 
observador con una serie de materias y de profundas concep- 
ciones, que s e  extasía uno leyéndolas y contemplándolas, y, 
sobre todo, admirándolas, viendo lo certero de su  visión so- 
bre el futuro, qUe hacer1 que consideremos a Calvo Sotelo co- 
m o  un ser super-humano. 

Conocedor el proto-mártir de la estructura geográfica e 
histdrica de España, no podía desdeñar, colno no desdeñaba, 
los matices regionalistas o regionales, cuando no existía mer- 
ma  para los atributos soberanos o políticos que encarnaban 
en las funciones legislativas, judiciales y eii la defensa armada 
de la Patria. 

A Calvo Sotelo no le asustaban las autonon.iías cuando en 
ellas no había peligro para la unidad de la Patria que a fuerza 
de sangre y de luchas cruentas heiilos construido los espa- 
ñoles. 

No en vano había redactado en 1925 el magnífico Estatuto 
provincial en uno de cuyos capítulos, el referente a la Región, 
krata de este probleaia, y hasta previene su creación y organi- 
zacidn por vía del plebiscito, sin tocar a ¡a unidad nacio- 
nal n i  a Los cimientos de nuestra grandeza, base imprescindi- 
ble para el porvenir de la Nación, 

Reconocia los elementos diferenciales, no porque lo irnpu- 
sieia la masa gregaria y deforme, aguijoneada por los logre- 
ros, por los hampones y por los acróbatas de trampolín, que 
por rileclrar traicionan a su Patria y venden a su Dios, a quie- 
nes convenía este señuelo del separatisnio, esta bandera, para 

. .. obtener ellos sus beneficios personales, posponiéndolos a sus  
creencias religiosas-porque habia entre ellos quienes se lla- 
maban cristianos y católicos-y a sus blasones de patriotas, 
sino porque ese rcconocitniento tenia su título en la realidad, 
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a la que Calvo Sotelo, como sabefs, rindió siempre acata- 
miento, dentro siempre de aquellos principios perennes de q u e  
os hablaba en los comienzos de este discurso. 

LA CUESTION RELlGIOS A 

En la cuestión religiosa, tan sustancial al concepto de P a -  
tria española, tan rnedulai a la España nacional, no le inspird 
jamás una idea regalista, ni nada que oliera a Iglesia estatal  
que vulnerase el sabio principio evangélico que Cristo presen- 
tó a su Iglesia, para evitar que nadie secularmente viniera a 
dar lecciones, convirtiéndose en definidor del dogma o en 
expedidor de patentes de catolicismo, a quien por divino po- 
der goza de las facultades docentes y discentes; principio que 
n o  por muy manido deja de ser siempre sabio y aleccionador 
aquél dirigido a los judíos; y aplicable a todos los tiempos y 
todos los pueblos; pues no solo hay judios de sangre sino por 
carta de naturaleza o de adopción: Dad a Dios lo que es de  
Dios y al César lo que es del César. 

«Prefiero»,-copio al píé de la letra sus palabras para n o  
tergiversar su pensamiento-«Prefiero, la Iglesia libre a la Igle- 
sia oficial y estatal. El catolicismo ganaría en fervor lo que 
pierde en privilegios». Este es en síntesis su  pensamiento e n  
torno al problema religioso. 

EL POLITICO BUENO Y EL BUEN POLITICO 

He ahf el ejemplo del politico bueno y del buen politico, 
he ahí el moclelo de:todo espaf o1 que sienta aficiones de go- 
bernante. 

Y ahora, como colof6n del ctiscurso, dos palabras nada  
más. Dos palabras para ver s i  lo que España necesita son  
hombres y métodos nuevos. Yo os  digo que n o  por ser nue- 
vos siempre son buenos, Generalmente suelen ser buenos. Lo 

a-..-. viejo da idea de gastado. Pero si los métodos y los ho inb re~ ;~~ \ iq í* ; ,~ ,p  
son buenos, lo mismo da que sean viejos o que sean nuevd6i4 :,+* .': 

, ,c porque hay Liombrcs viejos que pueden estar usados, perqi:i%q:.,, ?..sL.65b,t, 

gastados, como sería este Calvo Sotelo si hoy viviese. &u&!-.' : - *  : ~2 
I r - ,  , . *, - % .-t ,-:: 

- * ,.,..&$, 3 bl 2 
? &, ;L %fk 

*a.v* ,.- d, <, ;b,'v 
C . ,  .,, 

[ ' ,  ' , d i !  ' , l f  y,'l.2 - 
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que él no  era viejo, como había iniciado su vida política y 
parlamentaria casi desde la adolescencia, pudiera parecerlo; 
pero nadie dudará que era hombre bueno, como estadista de 
fuste intelectual, de visión certera de la  vida pública y de los 
métodos de actuación en ella, y de conducta intachable como 
político, como padre de familia, como hombre, en una pa- 
labra. 

Hay hombres nuevos en el gobierno de los pueblos que 
tambiéil pueden traer un sedimento malo que enturbie las 
aguas transparentemente nítidas al removerlas con el recoge- 
dor en la cubeta o plataforma del cargo público. 

Muchos hombres nuevos hay también que enseñan la ore- 
ja mas o menos bermeja al desteñirse el colorante de la noved 
dad porque faltaba el inordente, o sea la solera adquirida en 
una educacidn cristiana y patriótica que generalmente solo se  
recibe en un ambiente de raigambre, religioso y espaííol, co- 
m o  el que rodeaba al eximio Precursor de la Nueva España. 

S C U R S O  
DEL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 

D. SABINO A. GENDIN 

EN LA FIESTA UNIVERSITARIA DE 

C O N F R A T E R N I D A D  H I S P A N O - M A R R O Q U I  

CELEBRADA EL 19 DE JULIO DE 1938 

EN EL PALACIO DE LA DlPUTAClON PROVINCIAL 

Excelentísirnos e Ilustrísimos seiiores, Claustro de la Uni- 
versidad de Oviedo, sefioras y sefíores: 

Esta fiesta de confraternidad hispano-marroquí debi6 ha- 
berse celebrado el día 17 tíltimo por mandato superior; pero 

-entonces hubiéramos tenido que improvisar una velada, en la 
que interviniesen profesores de los Centros docentes de Ovied 
do; mas tanto los profesores de la Universidad e Instituto, co- 
m o  el excelentísimo Sr.  Gobernador, con exquisita amabilidad 
y no  menos comprensivo que los docentes, hemos juzgado que 
resultaría incrementado y más solemne el acto participando 
en el mismo un colega especializado en estudios arábigos, co- 
m o  el que en breve os  dirigirá la palabra, D. Francisco Cante- 
ra  Burgos, profesor de la Universidad Central; ello suponía 
aplazar en dos fechas el Iiomenaje a nuestros hermanos ma- 
rroquies, pero lo que se retardaba en horas se aventajaba en 
aras del saber y de la efeinéride. 

Se aventajaba en aras del saber, porque n o  en balde se tra- 
ta de uno de los orientalistas más documentados de España. 
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discípulo de Asin Palacios y de Gonzhlez de Palencia, conoce- 
dor del árabe y del hebreo y especializado en estudios judai- 
c o ~ ;  dignos continuadores de los orientalistas que dieron glo- 
ria a España, y que conocimos con los noinbres de Cayangos, 
Conde, Amador de los Ríos, Moreno Nieto, Ribera y Cordra. 

Nuestro confereciante que hasta guarda consonancia y rit- 
m o  con estos últimos sabios arabistas ha sido un alumno des- 
tacadfsimo de la Facultad de Letras de Madrid, donde obtuvo 
el premio extraordinario tanto en la licenciatura como en el 
doctorado. Recien terminados los estudios universitarios sus .  
maestros premian su saber y su inteligencia, designándole au- 
xiliar de la Facultad en que  cursó los estudios de Letras. 

Apenas cumplidos los 25 años en reñidas oposiciones ob-. 
tiene la cátedra de árabe y hebreo en la  Universidad salmanti- 
na ,  allá por el año de 1927, y en el 34 obtiene por oposición, 
brillante, premiada con el voto unánime de los miembros del 
Tribunal, la misma cátedra en la Central, de la que sigue sien- 
d o  propietario, y plegud a Dios que para el próximo curso 
vuelva a regentar. 

Son varios los libros que tiene publicados y por su mayor 
importancia mencionarnos aquí los titulados «La Cábala* y la. 
«Usura judaica en Cast i l la~.  

Decíamos tambien que el aplazaniiento de la fiesta hispa- 
no-marroquí suponía ventaja en aras de la efeméride, porque- 
hoy es el segundo aniversario del glorioso alzamiento oveten- 
se ,  en el que Aranda, el laureado Alcalde perpetuo de Ovie- 
do .  aguijoneado por su patriotismo y por su amor a España.. 
concentró previsoramente fuerzas gubernativas de que podía 
disponer en la provincia de su mando militar para responder 
a l  golpe iniciado por el Ejército en Marruecos, que maniobraba. 
a las órdenes del invicto Csudillo, dirigiendo expertatnente- 
s u  saber estratégico es conocido en el mundo militar-y con+ 
valor la defensa de Oviedo; porque hoy hace dos años otro 
valiente soldado el Comandante tan nuestro. ovetense por- 
adopción. y de corazbn. corría raudo acompañado de guar- 
dias civiles al grito de lViva España! entre los milicianos ar- 
mados, como yo mismo presencié, a hacerse cargo por rendi- 
ción o por conquista del cuartel en donde tenia su sede el 10."' 
grupo de Asalto, laureado con la Cruz fernandina y premiado: 
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r con la medalla militar ambas colectivas; por ser este día, dejad- 
me que lo diga con cierta euforia y con mayor entusiasmo que 
euforia, aunque el recuerdo de los caídos lo debilite, lo mitigue 
hasta entristecer mi alma, por ser tal dfa como hoy aquél en 
que se alistaron todos, todos que lo oiga bien Espafia entera, 
todos los estudiantes de Oviedo en el Ejército invicto de  
Aranda, como no sucedió en ninguna otra población univer- 
sitaria, n i  en la propia Meca de la Falange, en VaIIadolid, por 
ser aquel día el primero del asedio en que los estudiantes de 
Oviedo con Aranda, con Caballero, con Vallespin, con Bru- 
zos, con Sánchez Herrero, con los soldaditos de Milán, del 
grupo artillero de Montaña, de Intendencia y sanitarios, con l a  
siempre Benemérita, con los mocetones de Asalto, con ve- 
teranos carabineros, las juveniles y aguerridas huestes de Fa- 
.lange y los abnegados voluntarios de Ladieda, salvaron a 
Oviedo, salvaron a Asturias, y salvaron a España, por eso 
hemos puesto en las centenarias piedras de la Universidad 
((Arandae oveti defensori Castellae custodiae», y con Oviedo, 
Asturias y España salvaron la civilización cristiana y occiden- 
tal frente a la barbarie comunista y oriental al  detener y re- 
chazar los miles de obreros y de mineros en el recinto oveten- 
se, que por toda muralla tenia los corazones arrojados de sus  
moradores, y por arpilleras, los ojos inteligentes de la oficialid 
dad, evitando el desbordamiento hacia Le6n y Galicia, la con- 
quista de aquella rica provincia y de esta bella Regidn y por  
ende, torciendo el curso de los acontecimientos que empeza- 
ron a ser victoriosos para los rojos en Madrid, Barcelona, 
Santander, San Sebastián, etc., para iniciarse la derrota en 
Badajoz, en Maqueda, en Irún, en San Marcial, en Toledo y 
en tantas batallas de fuste dadas hasta la ruptura del asedio 
de Oviedo, que hizo despejar el panorama lúgubre y tenebro- 

.so que tenía la campaña b6lica nacionalista en su iniciaci6n. 
Estos estudiantes, hoy alféreces provisionales casi todos 

ellos, nombre evocador de la dominacióln arábiga, en la Pen- 
ínsula ibérica, de la dominaciún de nuestros hermanos de lu- 
cha, cuyo homenaje rendimos hoy, alféreces que recuerdan a 
los alféreces de ayer que al frente de las tropas medievales 
llevaban el estandarte, en lucha leal entonces con nuestros 
amigos de hoy, y luego al frente de la Santa Hermandad con  
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los Reyes Catdlicos, como remembran también a los que a la 
cabeza más tardc de los tercios portaban la bandera en Flan- 
des o en el Milanesado, estos alfereces de hogafio, coino los de 
las Compañías de arcabuceros y piqueros de antaño, tienen 
derecho a pedir algo a la Superioridad, al Caudillo y ese algo 
es que se les permita venerar y rendir tributo a la memoria de 
sus colegas caídos en los restos de uno de sus más preclaros 
y valientes compañeros, en el que con la fé puesta en Dios y 

. la esperanza cn la España eterna, caía herido eii Oviedo y en 
el Escamplero, rompía el cerco de Bilbao y volaba al Cielo a 
deslumbrarse con el destello de la luz increada en la trágica 
batalla de Brunete, rendir eii 61 el homenaje de respeto y ad- 
miraciún, grabando su recuerdo para emulación de las gene. 
raciones ovetenses venideras, con la guardia y custodia de sus 
sagradas cenizas en el monuniento de los estudiantes caídos 
que se haya de erigir en su día en la Capilla universitaria. 

Despuds de rendir merecido liornenaje a Aranda y al Ejere 
cito, en nombre de la Universidad y de la Asociación de sus 
amigos, con mis palabras, con cl descubriiniento del victor a 
nuestro caudillo defensor, y con la exposición que acabamos 
de inaugurar, alma de la cual fue ini colega el seiior Serrano,, 
y después de dedicar un recuerdo a nuestros estudiantes hoy 
miembros de la  Iglesia triunfante, quiero ofrendar tambitn a 
los soldados moros, que en la defensa de Oviedo, singular- 
mente en la gran ofensiva de febrero, dieron u ofrecieron su  
vida por la fe y por Franco, sin recelo para nuestra civilización. 
y nuestra confesidn cristianas, porque ellos tambien luchan 
con la vista puesta en el inAs allá, pues tienen su Religión en la 
que n o  falta una concepci6n ang&lica, aunque desfigurada: la 
del ArcAngel San Gabriel, y muy fundamentalmente quiero 
tener recuerdo de gratitud para aquel jefe moro, tan incorpo. , 

rado a nuestro espíritu y nuestra indumentaria, despojado ya 
del alquicel y el turbante, que tarnhidn supo defendernos, 
puesto que fué corno el Kaid de la morería, uno de los baluar- 
tes inexpugnables contra el que se estrechaba la contuinacia 
roja en sus embestidas a nuestro her6ico Oviedo en la pri- 
mavera del pasado año. Ya coi-iipreiideréis que aludo al Miz- 
zian . 

Pero no creáis que es de lioy la amistad del moro y el es- 
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pañol, En la viñeta del libro alfonsín de las Cantigas, en la 
edición que había-no se lo que pasará hoy-en la biblioteca 
de El Escorial aparecen tañendo la vihuela el lnoro y el cris- 
tiano en fraternal compañia. 

No en vano fué el influjo de cerca de ocho siglos de civiliza- 
ción arábiga en España que se tradujo en resultados positi~ros 
en la literatura, en la filosofía, en las rnatemliticas, en la agri- 
cultura y sobre todo en el arte arquitectóiiico y eii el musical, 
que ello solo proporciona niatíz y características especiales a 
una de las regiones de más sabor artístico: Andalucía. 

Pero de esto no  voy a l-iablaros, porque dentro de breves 
instantes os  lo expondrá. con su docta palabra el ilustre pro- 
fesor señor Cantera, y el general Aranda, conocedor de estas 
cuestiones grabes, por haber estado mucho tiempo en Ma- 
rruecos. O s  anuncio, pues, que el general Aranda o s  dirigirá 
unas palabras como final de este acto de confraternidad his- 
pano-marroquí. (Grandes aplausos). 

Pero para poner punto final a mi intervencidn, unas pala- 
bras muy breves, nada más que para deciros que nosotros, 
una vez acabada la guerra con el triunfo indiscutible de nues- 
tras armas, extenderemos nuestra cultura por aquellas tierras 
de morería, de las que podeinos decir, coino Al Saqundi expre- 
saba en la Risala de algunas de nuestras ciudades andaluzas: 
«He pisado un país donde los guijaros son perlas, la tierra 
amizcle y los jardines majestades.> 

¡Arriba España1  franco, Franco, Franco! 



S C U R S O  
DEL SEROR RECTOR PRONUNCIADO 

EN LA CLAUSURA DEL CURSO DE RELIGIÓN 

DESARROLLADO 

POR EL M. l .  SR. D. EDUARDO GROSSI 

EN LA ESCUELA DE ALTOS ESTUDIOS MERCANTILES D E G I J ~ N  

CELEBRADA EL 27 DE JULIO DE 1938 

Excelen lisirno y Reverendfsimo sefior: Queridos profesores 
y alumnos: 

Aunque esté muy reciente mi intervención en la velada eu- 
caristica organizada por el Real Instituto de Jovellanos, y por 
lo tanto me relevaría de hablar en tan escaso periodo de tiem- 
po en esta industriosa villa, lo que produce desgaste del ora. 
dor y cansancio de los oyentes al soportar reíteradamen- 
te las charlas o peroratas pronunciadas por una misma 
persona, no podría yo rechazar la atenta invitación del 
sehor Director de la Escuela de  Altos Estudios Mercanti- 
les, por tres razones que yo creo me asisten: l.", porque s i  
bien el estrado que me sirve de plataforma es el mismo de la 
otra vez, otra es la institución que invita y probablemente 
otro el público que atiende, por lo que yo pienso que no  ha* 
brá tanta fatiga en el auditorio como sucedería si tuviéseís la 
desgracia de escucharme dos veces; 2.", porque s e  trata de 
clausurar un cursillo de orientación religiosa en un centro do- 
cente en que hasta el presente no se estimaba marco edecua- 
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do ,  ni tan siquiera se conocía11 precedentes en los tiempos del 
régimen monárquico, y sin embargo acaso más que en otra 
parte, por lo que os diré en el decurso de esta breve charla, se  
estime propicio proporcionar estas enseñanzas que están tan 
íntimamente ligadas con la Moral, como la Moral lo está con 
los  negocios mercantiles, aún cuando se pretenda que el lu- 
cro,  por lo que tiene de aleatorio, es u11 elemento, distinto, 
apartado y ajeno a la lYoral y 3.", por el gran aprecio que ten- 
go y la gran admiración que siento de antiguo al profesor del 
curso. Sr. Grossi, dada su cornpeteiicia, seriedad, cornpe- 
tencia y celo apostólicos que lo patentizan con !os excelen- 
tes resultados del cursillo, coma lo prueban los resúme- 
nes que  nos han leido sus discípulos aprovecl~ados la se- 
ííorita Maria Ferngndez Argüelles y D. José Maria Fernández 
Mísanda Hevia, a los cuales felicito coino a los alumnos de la 
relación que se ha leido en este acto, conque se han distingui- 
d o  por su  asiduidad, aplicación y carnportamiento. 

Y ahora ríie va permitir el secretario, Sr .  Monreal que le 
diga no acertd a dar merito a mi intervención eri la defensa de 
Ovíedo, y os dire por qué. 

El que siente la idea de Dios, de Patria y de familia y se ve 
asediado por sus enemigos que iba a llacer sino coger un fusil 
y ponerse al lado de los que representaban la defensa de esos 
grandes ideales. Pero si había más; s i  existía el espirftri de 
propia conservacibn. ¿Iba permitir que los rojos entraran en 
Oviedo para fusilarle a uno y no hacer nada para defenderse? 
D e  morir, morir con honra y gloria y procurar que el sacrificio 
n o  fuese tan cruento como el que tendría que ofrendar de en- 
t ra r  los rojos en la capital asturiana. (Aplausos). 

Vea el Sr .  Manreal como los aplausos de los presentes 
subrayan cuanto digo y le niegan la razón a sus amables px- 
labras. 

Y aliora unas ideas para vosotros, estudiantes que me ea- 
cuchtlis. 

Así como hay una Moral deontnlógica, una Moral profes+o* 
nal ,  tiene que haber una Moral de los negocios, basada precha- 
mente en los principios de la Moral y de la Religián cristia- 
nas ,  que es como la sangre arteria1 que nutre d'e óxigerro d 
coraz6n de Sa socied'ad , para. purificarla, porque sobre eF aeb 

$ocio terrenal de los hombres, esta muy por encima, el nego- 
cio sobrenatural de las almas. Ved por qué ofrece interés este 
curso, y por que yo no podía desatender vuestra cortés invita- 
ci6n Sres. Director y catedráticos de la Escuela cle Altos Es- 
tudios de Gijón. 

Ved por qué y6 tenia que subrayar con mi presencia la ad- 
hesión a vuestra orientaci6n docente, religiosa, no  confra- 
mándome solamente con proponer su autorización a la Supe- 
rioridad, sino realzando el curso con la presidencia de su clau- 
sura por ser la primera autoridad académica del Distrito uni- 
versitaria, y no por otra raz6n; como S. E. Reverendísitila da 
a su  vez realce a este acto solcmne, con su  asistencia, sl bien 
no  solo por la digni'dad de su cargo espiritual, cle Pastor de  
altnas, que ostenta en esta Diócesis de Oviedo, sino por la 
elocuencia de sus palabras, la sabiduría de sus principios, la 
santidad de sus consejos, que liemos tenido el honor de escu- 
char, y que todos de unos y de otros tenemos mucho que apren- 
der, y el sacrificio de sus actos, pues no  deja de ser una ma- 
lestia afiadir a sus visitas pastorales y de obligación estas in- 
tervenciones discrecianales en nuestros actos acad6micos.- 
Aún esta. muy reciente la de la velada eucarística organizada 
por el Instituto de Oviedo, y si n o  intervino en la de Gijdn 
fue; como bien lo sabéis, por impedírselo su apostalado pase 
tmal -(Nutridos aplausos). 

Mafíana, estudiantes que me escucháis, sereís peritocs O 

profesores mercantiles y regiréis Bancos o Empresas indus- 
triales o comerciales y debeis llevar impreso en vuestras con- 
ciencias u.m sano concepto de los negocios del inundo, qtxe 
son mucha menas importantes que los del alma, porque serti 
,una vergüenza para los españoles que se titulen cat6licos, cov 
mo está aconteciendo ahcsra, que, aprovechándose de la crr- 
remcia de Pos p~oduc tos  se  retend da cobrar superiores precios 
.a los rcinume~sdores que regían el 18 de julio de 1936, siendo 
los propi~as productos adquiridos antes de esa época; coima 

.es una vergüenza que haya irrstituciones de crédito que facili- 
k m  dinero a interrds superiot al legal., en tanto solo abonan el 
l ,25  par 100 paz d nujmerario ingresado en cuenta corriente. 

Y es. que ésto no. se ~ b v i a  solo con medidas ~caercitivas, 
,pues la n e c e ~ d i i  oibliga al usuario; consumidor, o prestata- 
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r io  a entregarse de lleno al empresario, al comerciante o al. 
banquero, ocultando la formulación de todo contrato o nego- 
cio jurídico a la vista y a la intervención de la Administración. 
~ ú b l i c a ,  o simulhndolo tal vez obligado por la necesidad. 

Son necesarios unos ejercicios espirituales solo para hom- 
bres de negocios, exclusivamente para comerciantes, indus- 
triales y banqueros o consejeros de bancos, a fin de que se- 
pan que la Moral tambikn reza para con ellos, sino el dinero- 
que ganan los traficantes, será como la madera del leñador 
que aserraba las ramas de un arbol sobre la cual 61 mismo es- 
taba sentado a horcajadas. El leñador se quedara sin madera 
y sin vida; el traficante sin honra, sin conciencia y con la ene- 
mistad de S a n  Pedro, y ya sabSis lo que ksto significa. 

No estoy pronunciando una conferencia y mucho menos 
un  sermón, para que yo traiga a colaci6n una porci6n de 
textos que sobre los negocios y la usura tengo recogidos en) 
mis  papeletas, de San Gregorio Niceno San Juan Crisósto- 
m o ,  San Agustín, San Ledn el Magno y Santo Tomás de 
Aquino, algunos tan anateinatizadores que encienden el pelo, 
como vulgarmente se dice, pues ni es momento oportuno, n i  
quiero me juzgueis de demagogo, aunque ya supondréis no  lo  
eran los Santos padres y teblogos mencionados, pero básta- 
m e  recordar dos textos, uno del Antiguo Testamento y otro. 
del Nuevo, ya que son inás suaves, para que conozcáis la doc- 
trina tradicional ortodoxa a este respecto. 

Así en el libro del Exodo (XXII, 25) se dice: «Si prestares 
dinero al necesitado de mi pueblo que mora contigo, n o  l o  
h a s  de apremiar como un exactor ni oprimirle con usura*, y 
en el Evangelio de San Lucas podéis leer (VI, 35): <Amad a. 
vuestros enemigos, haced bien y prestad, sin esperanza de re- 
cibir nada por ello y será grande vuestra recompensau. 

La Iglesia toma cartas en el asunto oficialmente y prohibe, 
la ganancia obtenida en el mútuo, en el prbstamo. En este 
sentido se manifiesta el Decreto de Graciano, y las Decreta- 
les de Alejandro 111. 

Tendencia que confirman los concilios. El Papa A~ejandro 
YII en 1666 condenó esta proposicibn: «Es lícito al  mutuan te 
exigir algo ademhs de la cantidad prestada, si se obliga a re- 
clamarla hasta dentro de un tiempo determinado)). En 1679,. 

condenó esta otra como escandalosa y funesta: ccsiendo el  
dinero efectivo más precioso que el no efectivo, y no  habien- 

.do nadie que no  considere estimable el dinero en el futuro, . 

puede el acreedor exigir del prestatario algo n ~ á s  que la can- 
,tidad prestada y por este título quedar excusado de usura.» . 

El criterio seguido entonces es el de pensar que el que 
presta no  hace nada n i  contribuye a la producción con es- 
-fuerzo personal alguno, que obra ociosameate, y que por lo. 
tanto, no debe obtener reniuneración. 

Hoy se estudia el asunto por la teorfa del riesgo y se ad- 
mite una correcta cóngrua, porque quien s e  expone a perder- 
lo todo ante la insolvencia del prestatario algo debe obtener 
por el riesgo que corre. 

Son  causas extrisecas lo que admite en el orden moral e1 
interés del dinero, y en este sentido se expresa la bula ccVix 
parvenitn dada en 1745 por Benedicto XIV-pasando la tesis 
a ser admitida en el Derecho canónico-. En conclusión, la  
anterior bula dice: «Por razdn del mismo préstamo nada  
puede percibirse; y s i  alguien hace así algún lucro, viene obli- 
.$ado a la restitucibn, No se pretende, con todo, negar que 
algunas veces puedan concurrir con el contrato de prestarno 
otros títulos, no  intrínsecos a la naturaleza del n~ í smo ,  y que 
confieran al prestador utl derecho justo y legítimo de exigir al. 
hguna cosa a más del capital», 

Estos títulos extrínsicos han servido de solución al con- 
flicto. Sobre ellos los tedlogos han rectificado en parte la doc- 
trina tradicional, después de polémicas y resistencias, hasta 
lograr s u  incorporacidn en el Código can6nico. 

Yo quisiera leer un texto de Santo Tomas en qlie desarro- 
llla el raciocinainiento que opone para que sea declarado ilíci- 
,to el interés del dinero; pero no lo voy n haccr por no fatigaros. 
El Angélico Doctor parte del punto de vista de que lo que se en+ 
trega en prestatno se devuelve, en tanto que lo que se  vende 
.se transfiere, de dónde la iaz6n de por quC de lo seguiido s e  
obtenga un precio y no  del primero. 

Cla.ro está que el precio cle lo que se vende es superior a l  
%del costo y en esto se cobra ya algo m6s de lo que vale la co- 
sa, de suerte que podría entonces ser usuraria la compra-ven- 
.ta; pero ya cabe alegar la existencia de un trabajo personal del 
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comerciante que debe remunerarse, trabajo imperceptible o 
casi imperceptible en el que presta. 

Cabria objetar que si se sustrae el dinero al mundo de 
los negocios no prosperaría la industria y el comercio que fué 
la gran objecidn que opuso el liberalismo econ6mico a la 
Iglesia. 

iAhl Pero ello tiene una contrarrCplica y es que quien tiene 
el dinero es quiCn debe emplearlo directamente en empresas 
i~idustriales y comerciales; porque de otra suerte se encarece 
la vida, o se depaupera el trabajador, ya que el prestamista 
exige un interés, y el prestatario lo recibe para un fin lucrati- 
vo, con lo que el producto se trabaja o se  obtiene para rendir 
un lucro al empresario y al banquero; de donde se traduce en 
un encarecimiento del producto que repercute en el consumi- 
dor-y consumidor es el pobre como el rico,-o en la reduc- 
ción del precio de la mano cle obra, a lo que contribuye la 
gran oferta del personal operario, desplazado en las indus- 
trias por el rnaquinismo, sobreviniendo la depauperacidn del 
obrero que se irrita y se ve precisado a asociarse para defen- 
derse del capitaUsta, lo que sucedió en el siglo XIX, y en 10 
que VA del presente. por desoirse lo voz de los Papas, des- 
embocado en un molestar proletario; de tal suerte desborda- 
do,  que padeció hasta esa madre amorosisima que es la pro- 
pia Iglesia, y que ha sido la que ha recibido los zarpazos más 
crueles de la fiera roja y del materialismo marxista corno está 
sucediendo en la zona roja, en este gran movimiento de reden- 
ción patrio, exacerbada la fiera por ese otro materialislllo del 
capjtal y del cabaret, contra el que también la Espafia nueva 
tiene que fulminar oponiendo medios contundentes y expedi- 
tívos, que impidan se conciba el trabajo humano como una 
mercancía-así lo tiene declarado ya la Carta Magna o Fuero. 
del Trabajo-y que evite esas ganancia, usurarias y exorbitan- 
tes,  antítesis de los más elementales y esenciales postulados 
.de la justicia, de la ética y no digamos de la caridad, que mue- 
ve a los hombres a la justicia por el amor de Dios: por lo que, 
xecibirá de El el mismo trato, cumpIiéndose aquellas palabras 
del Apóstol: #Quién tiene bienes en este mundo y viendo a su 
hermano en necesidad cierra las entrañas para no compade- 
.cerse de él, ¿cómo es posible que reciba la caridad de Dios?».. 
N o  es posible que sienta el goce de la Divina Caridad. 

D I S C U R S O  
/. , _ . . . ,-: ;, - : : : yh'> ' ,, 

"'A 
. '  ..L:&sp; . ' . - ;',vR;&?$.:* 

DEL SR. RECTQR 

DE LA UNIVERSIDADAD DE OVIEDO 

PRONUNCIADO EL DIA 17 DE OCTUBRE D E  1938 

Excma. Sra,, Excmo. Sr. Embajador, Exctnos e i2tn10s. se- 
fiores, Cíaustra universitario y escolayes, seiíoras y se- 
fiores : 

Comienzo mi discurso expresando la bienvenida y gratitud 
del Claustro universitario. de la Asociación de Antiguas 
Aluinnos y Amigas de la Universidad, y de  este Rectorado, 
por la asistencia a este acto de Vuestra Excelencia, sefiora, 
siano evidente de simpatía que S. E., el Generalisirno, siente 
por esta ínvicta y her6ica ciudad, y por el carifio que V. E. 
profesa a la tierra que le vi6 nacer. Si V. E. se sien te orgullo- 
qa de su patria lacal, de este pueblo amasado y reconfortado 
en sangre de hdroes, Oviedo no menos se enorgullece de ha* 
ber sido cuna y jardfn de infancia, solar de eJucaci6n y altar 
nupcial de tan virtuasa Señora, la m i s  egregia de las damas- 
españolas, testimoniando su sola presencia esa amistad al foy 
co intelectual de Asturias, que irradiará luz de la  cultura his- 
pánica en este solar un tanto ~scurecido por los efluvios del 
carb6n y a veces interrumpida por la opacidad e interferen- 
ciaa de culturas extranjerizantes o heterodoxas. 

TambiCn deseo expresar la gratitud y bienvenida al exce- 
leatisirno señor Embajador de Portugal que con su presencia, 
por el prestigio personal tan justamente reconocida por vuea- 
tro Jefe del Gobierno el Sr.  Oliveira Salazar, realza este acto; 
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y a los majos estudiantes portugueses ataviados con el traje 
típico escolar de  vuestro paIs de afioranzas y saudades, por 
haberos dignado asociaros al homenaje dedicado a estos hé- 
roes españoles; pero yo os tengo que manifestar la gratitud de 
esta  Universidad Ovetense por la simpatía que tnostrasteis a 
la  delegacidn espafíola con gran ahinco y singularmente a esta 
Universidad mzirtir y combatiente en mi persona en uno de los 
banquetes que calebrhsteis de grata recordación con ocasión 
d e  cumplirse el cuarto centenario del establecimiento definiti- 
vo de vuestra nlina mater coninbrigensis en el Palacio Real 
de  Alcazova, antaño fundada en Lisboa por el Rey D. Deniz, 
solar docente liogafio de  cuatro egregias figuras lusitanas: 
Drs.  Oliveira Salazar, vuestro eximio Jefe de Gobierrro; D, Jo- 
s é  dos Reis, Ministro de Educacián; del eniinentfsirno Sr .  don 
Manuel Gonzalves Cercjeira, Patriarca de Lisboa y del poeta 
nacional don Eugenio de Castro. Tambi6n deseo mostrar ini 
gratitud y bienvenida al Sr.  Goicoechea que tan solícito acep- 
tó nuestra invitación para rend.r con su verbo siempre bri- 
llante y erudito este modesto homenaje a los estudiantes ga- 
llegos y asturialios, que si ayer erainos primos hermanos, 
desde el 17 de octubre del 36 somos siempre hermanos. 

Cúinpleme saludar cordialmente al Iltino. S r .  Jefe del Ser- 
vicio Nacional de Prensa y Propaganda por el alto honor de  
.aceptar la invitacidn de sentarse en esta presidencia de auto. 
ridades, representando al Excmo. Sr.  Ministro del Interior y 
del que no  voy a hacer elogios ahora, porque todos sois tes - 
timonio del elocuente discurso que pronunció esta mañana y 
q u e  le acredita como lino de los paladines m8s distinguidos 
de la aguerrida Falange Tradicionalista y de I'as J.O.N.S. 

Gratitud y bienvenida a nuestros queridos colegas los se- 
Aores Bustaman te y Puente Castro, al representar dignamen- 
te a la Universidad jacobea en este homeuaje, y a los estu- 
diantes galIegos que lo recibirán en nombre de sus paisanos 
los  que viven para la lucha y los que viven para la gloria, que 
fertilizaron con s u  sangre el solar de esta tierra que ha cono- 
cido el vendaval del marxismo, pero que puede envanecerse 
de  no contar en sus elementos de derecha ni un solo enemi- 
go de su unidad política nacional. 

Los profesores de todos los Centros docentes de mi  distri- 

t o  universitario, la Asociación de Antiguos Alumnos y Ami- 
gos de la Universidad ovetense, prestan rendida admiración y 
pleitesía a los estudiantes asturianos y gallegos que en la ges- 
ta de julio de 1936, cuyo 2.' aniversario celebramos estos dfas, 
se convirtieron en profesores de etica y de deber patrio, de he- 
roísmo y abnegación de la generación que presencia el levan- 
tamiento salvador de la España única, que no admite fraccio- 
namiento de soberania política, y a6n ocasionado el fraccio- 
namiento material, vibra el hispanismo en todas y en cada una 
de sus partes, coino esta acaeciendo en la zona roja donde 
suspiran cautivos millones de españoles ansiosos del dsculo 
de hermandad con los que tiivimos l a  dicha de sacudir el yu- 
go opresor de los sitiadores rojos, o de expulsarlos de las zo- 
nas en que satanica y cruelmente dominaban. 

Esos muchachos asturianos y gallegos, unos defendiendo 
la invicta ciudad, los otros arriesQando y ofreciendo sus vi- 
das por la liberacióil de la capital, son hoy los que reciben 
este homenaje de admiración, y pleitesía, con el recuerdo im- 
borrable para los que volaron a la presencia de Dios. [Bravos 
tnuchachosl Recibid el recuerdo de vuestro Rector, de quien 
os alentaba al patriotismo ya antes del movimiento. 

Mientras vosotros muchachos gallegos, que comprende la 
gama abigarrada del sobrio labriego, del abnegado hombre de 
mar,  del estudiante alegre y retozón o enamorado o rendido 
como los Gerardiños de las Carmifias lugareñas, que nos re-  
trató Pérez Lugfn, en sus escenas compostolanas de aLaCasa 
de la Troyas, regabais en el trayecto que va desde Vegadeo al 
Naranco, dirigidos, o comandados por esos heróicos y exper- 
tos militares que se llaman Gallegos, Tejeiro, Gómez Iglesias, 
López Pita, Ceano, hoy nuestro querido Gobernador civil, 
Martín Alonso, y tantos que la memoria infiel n o  recuerda, y 
trazábais en la historia bélica de este movimiento vindicador 
de España, esas gestas gloriosas en el Bao, en Otu r ,  en  la Es- 
pina, en la  Cabruñana, en el Escamplero. 

Entre tanto en Ovieclo, esos n~uchachos que veis inscritos 
en las paredes de esta aula, triunfantes en la gloria de  Dios, 
nos están diciendo que su sacrificio n o  puede ser baldío, que no 
son adinisibles transaciones con los renegados de Dios, con los  
criminales, con los traidores a la Patria, que n o  quieren mec 
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diaciones que san más bien mediatizaciones para anegar la 
Espafia de sus hermanos y de sus hijos, tatde o temprano, eri 
otra lodazal en que se enfan~ue el honor patrio, y la dignidad 
fan~iliar; esos muchachos y otros que hoy luchan en los fren- 
tes de Tremp, el Ebro y de Castellón, que tuvieron su bautis- 
mo de sangre, durante el sojuzgainiento del Frente Popular 
de Llanes, en la persona de alglino que rnás tarde como Men- 
dizabal iban a desplomarse cantando el triunfo de Espafia y 
desplegando la inmortal bandera roja y gualda en la Sierra 
de  Pandols, dando vista a las ráfagas de metralla que expelian 
los surtidores infernales de las máquinas automíiticas, en la 
Sierra en que murió lier6icainer-ite, portuglieses que me escu- 
ch4is, vuestro co~npatriota el capitán Ldpez Ferreiro; esos 
muchachos como Riego, como Cangas, como Botas, como 
M o x e ~ o  Luque, corno Asensio, esos estudiantes de la Univer- 
sidad, del Instituto, de las Escuelas Normal y de Conlercio, en 
su  mayoría imberbes, espantaron el primer día, el de nuestra 
sacrosanta rebelión, el 19 de julio de 1936, a los 6000 mineros 
que  se habían desbordado por Oviedo. Ellas unos 300, can 
los guardias civiles y los soldaditos de Aranda, y sobre toda 
con Jefes t a l i  inteligentes y tan bravos y abnegados como éste 
eximio Qeneral y el comandante Caballero, así un día y otro 
día, una noche y otra noche, y resistiendo en el Meícadín, eñ 
San Esteban, en Adoratrices, el1 el DepOsito de Aguas, en In 
Loma del Canto, losa de nuestra florida juvetitud, y en la Cár. 
cel y en Pando y en la Cadellada, y después del repliegue, en 
Catalanes, en el Cementerio Viejo, en la Estación del Warte, 
en suma en plená ciudad, esperando vuestra triunfal y libera- 
dora entrada, y entre tanto nudsdras madres y nuestras mufe- 
res, nuestras hermanas y nuestros hijos, en la ciudad se desfk- 
lledan de hambre a eran abrasados por la fiebre que devoraba 
a algunos de nuestros pecpeñuelos y entre balas, granadas y 
fuego que lanzaban la$ ametralladaras, cafianes y avianes efi* 
brazos de sus mayores atravesaban las ruas para refugiarse m 
el núcleo de la ciudad, al grito de [Viva Espéiiia! y con Animo 
decidido a nufica jarntís rendirse; esos muchachos desagravian 
y nos invitan a los que dejamos el camino de la puventird, si 
fiuersi neoasdrio, a valver a las armas antes que consentir 9ia 
naeva viJfpendio de Ebtpefik. 
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Estgbatnas dispuestos a morit. por Dios y por Espafta fr 
pOr e1 tpiunfu de las tropas del invicta Franco, estdbámob de- 
cididos a ofrendar nuestra vida por la Patria, y bien lo sripa 
recoger nuestro ihvencibla Arahda en aquel memorable Oele- 
grama dirigido al Oenerál del Ejercito del Norte, cuya tspar- 
tana frase 14 recogeremos en estas piedras doloridas, atirz no  
cicatrizadas, de nuestra tricentenaria Universidad y que de- 
cía: <<No se s i  bodremas resistir mafiana. Morirenids luchan- 
do y que nuestro sacriflcia sea beneficioso a Espafra». 

Vosotros estudiantes gallegos teríéis vuebtra trildidón en 
los batallones literarios, en los reclutas de Miiierva que se le- 
vantaron en la guerra dela Independencia, y cuya memoria per- 
petuasteis @fi una lápida en el edificio Universitario para com- 
bahi.r al doloso Nafiolebn, que recunocia en S&hta Elena sil 
yerro al pretedder invadir esta Espafia, defendida poP la rriu- 
ralla de cotaaciues patriotas, de almas Bravas p abaddadas. 
Waci6n que se defiende de esta suerte será eternahentc inde- 
pendiente. 

Vasotros dstudirrntds asturianos sois dignos sucesores db 
Aaquellas mucha~hos  que se alistafon en las filas del Ejhteito 
asturihno que iban a luchar contra el invasor fránctrs, y due 
.~eolut6 Jiinta Soberana de Asturias, en la que Agaraban ea- 
.&dr6tiicos, diembros qli& ePan de la Junta general del PtimliP 
pado, como Busto, Vázquez, Canella, Riverai Vegai Fe?trafiu 
dez San Miguel y Celleruelo, quedando convertida la Univer- 
sidad en cuartel, siendo despues saqueada y destrozada por 
las tropas francesas que mandaban los Generales Ley y Bon- 
-net, más tarde recuperados, restaurados o restablecidos el 
magnifico mobiliario, cortinajes, librería y el monetario que 
.posefa. 

La historia repite los hecl~os agravados, por esta civiliza- 
.cidn materialista y salvaje que incendió una vez la Universidad 
.y que la destrozd otra por el bombardeo de las escuadrillas 
aéreas y de los cafiones rojos, pero como el espíritu de la 
Universidad no se extinguid ésta se reconstruye, pudiendo en 
nuestras aulas celebrarse este homenaje, confiando en que el 
Estado reintegre los fondos de reconstrucción a la entidad 
,que los puso a disposición de la Universidad para que ésta 
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funcione no más terminar la guerra, en premio y gratitud a 
estudiantes soldados, cuyo augurio señala un plazo muy pr64- 
ximo. 

Y voy a terminar porque es mucha el ansia de oir a los 
oradores ilustres que van a intervenir en este liomenaje. 

Solo unas palabras que son una promesa, que son casi un 
juramento. 

Si las Escuelas y los Institutos en la nueva España y con) 
la nueva legislación van a ser centros de iniciación espiritual 
y patriótica, la Universidad consumará esta obra, ya que sin 
su luz no reverberarb los destellos de los Centro docentes 
inferiores pues en el perfeccionamiento de la cultura y en la. 
investigación cientffica que desarrolla la Universidad se im- 
prirnird el sello que caracterizó aquellas Escuelas gloriosas 
españolas en las que triunfaron los Vitoria, los Soto, los Váz- 
quez Menchaca, los Luis de León, los Suárez, los Arias Mon- 
tano, el profesor de la Escuela escurialense, reeditor de la 
Biblia Poliglota, y tantos otros hombres de prosapia que bri- 
llaron en las Letras y en las Ciencias dando lustre y nombre 
a España hasta convertirla de un mosaico de reinos, primero 
en Estado nacional, luego en un Estado imperial. España, se-. 
fíores, volverá a ser lo quefué en los siglos XVI y XVII, como* 
Estado de potencia espiritual. [Viva Portugal! ¡Viva Franco1 
¡Arriba Espafial 

D I S C U R S O  
PRONUNCIADO POR EL SR. RECTOR 

EN LA APERTURA DEL CURSO 

D E L  I N S T I T U T O  D E  O V I E D O  

EN LA MAÑANA DEL DIA 20 D E  OCTUBRE DE 1938 

.ExceZentisirnos e Ilustrf3imos Sefiores: Queridos profesores 
y alumnos: Padres de Familia: 

En el oficio que dirigi a los Sres. Directores de Instituto, 
recomendaba se inaugurara el curso con una sesión solemne 
.en la que pronunciara o leyera un discurso un catedrático so- 
bre tema científico, interviniese un representante del S. E. U. 
y cerrara el acto quien presidiese con un discurso en que se 
,exaltase el sentimiento histórico de España se pusiera de re- 
lieve las virtudes de los profesores y alumnos asesinados por 
los rojos o caídos heróicamente en Ia guerra, y se sefiala la 
misión formativa que la Patria encomienda a los Centros 
de 2.a enseñanza. 

Creo que los Institutos de mi distrito celebrarán todos s u  
.sesión inaugural. Por de pronto, Oviedo y Gijón han tenido 
la cortesía de que yo presidiera sus respectivos actos, y aquí 
me tenéis practicando la aceptación en Oviedo y quiz8s lo 
pueda hacer esta tarde en Gijón. Los deinds de Asturias han 
prometido su celebración. 
. He de ser yo quien toque alguno de los puntos que el Rec- 
torado mismo encomendó a la Presidencia del acto; pero me 
,exime de tocar el segundo, la exaltación de vuestros herma- 
nos caídos en la defensa de Oviedo o en el frente, que a pesar 



de su  edad imberbe, son legidn, porque ya de ellos se ocup6 
vuestro Director, y del tercer punto, misi6n formativa que la 
Patria atribuye a los Centros de ensefianza, pues el Sr. Yela, 
a quien incumbía el discurso de apertura, trató, como habéis 
oido, de este tema. A lo más dedicaré unas palabras al fla-- 
mante plan de estudios. 

EspaAa es n a ~ i $ n  evangelizadofia y y.sinqilgdora. Como na- 
ci6n evangelizadora tiene en su apoyo la obra de los cristia- 
nos medievalos sobre los moros, que en su eantrsrsi6n adop- 
taron el nombre de moriscos, pero sobre todo en aquella ges- 
ta,  jamás emulada en los siglos por hombre alguno, dirigido 
por los Colóp, Martin Alonso y los Pinzones, qupemprendie- 
ron bajo el señuelo de la Cruz, izandose el símbolo de la Re- 
ligida de Cristo en los m8stiles de las tres Carabelas, en. aque- 
lla mañana calurosa de agosto de 1492 desde Palos de Moguer 
después de recibir el pan Eucarístico para nventurarse a cru- 
mi: un ma,r dea~onocido, ignota, y waí eu la Iatrodueción al 
diario de su primer viaje habdqba Col64 de las medidas que 
pudiera adoptarse en las Indias para la conversi6n de sus mo- 
qadrorea s la Sfint* Fé, y en 4 Carta dirigida pos el Almirante 
al Tasmero, de Aragi6n. se expresaba hegc.Udo da eirfaria qqule. 
C r i a t ~ "  $e rsgocij,a s.o.ho la tierca como IQ hace en lw" Cielos 
para datr Gstimonio de la salvaoidn de tantas gedhes, antes. 
~gndqgadas  a la p,erddci6na. Invitando al rejjocijo upor la exab 
tación da nwestra &, así qomo poc el auimtito de auesl~e 
p~~spe~ickaid tsmp.ora11, en l o  qw no. solamenka España, sína 
Ooda la cris t iqdad ha de parbidpw. 

Y; &.to Bué el prnpósito de la  Reina católioe al s m e t e r  el 
conflicto de la jurisclición de descubrimiento. y conquista al{ 
Papa. Alejandro VI, y así 1s ezpresa en el Coiddoile iq $esta- 
meqw áij,+gdo cQmo misidn de slt c-or~nra niinstruir los. vecinos 
e. moradores de llas (de las I.ndrt;as), en la FC catholicca, e. 
1.0s aasegar. a doctrinar buenas castumb~i~es, e p,oner en ello l e  
diligtaicia devida,, 

Y cuando en el testamento, con aqueHa mirada aguileiaa x 
&n.t\icigáq.d;ose en yisi6n de el19 al Cqu;denal l$egenite. Cisneios , 
p~econiza la Reina imperial la conquista de Africa, que hubie- 
re de  s,ei: bzhstión de nitesera independeacia nacional, ordenas. 
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sus hijos la Princesa Juana y su marido quepugnen por la fé 
contra los infieles. 

Y el propósito español fué  ~nAs el de evangelizar al hombre 
libremente que el de sojuzgar e imponer una religión, como lo 
prueba el que el misxno conquistador de Méjico, Hernán Cor- 
tés, a pesar de su rudeza y combatidad, al encontrarse algu- 
nas cruces entre los mejicanos como emblemas sagrados, or- 
dena que se estudie la religi6n de los naturales pues no se les 
podría persuadir sin conocer sus errores y la significación de 
sus emblemas. 

Con la excepción de algunos frailes procedentes de Plandes 
que envió a nueva España Carlos 1, fueron espafioles los que 
llevaron a cabo la evangelización y el apostolado cristianos a 
las tierras ultramarinas, siendo infinito el número de frailes que 
se distinguen en esta labor inisional, mas en gracias a la bre- 
vedad me vais a permitir que omita sus nonibres; pero sin 
disputa debe saber el mundo entero que esa obra fué llevada a 
cabo por las Ordenes religiosas españolas de dominicos y je- 
suitas y por los españoles de las Ordenes franciscana y agus- 
tiniana. 

Nosotros hemos podido no solo proclamar sino practicar 
una política de asimilación, porque no anida en nuestro pecho 
fobia de ninguna suerte. 

Todas las razas de todas las latitudes se fundieron en el 
español, hasta los semistas que mantuvieron el sello social 
aislado en otras naciones. En Espafia sin mhs título que una 
sincera conversión fueron admitidos a participar del titulo de 
nuestra ciudadanía, pues hasta seles hizo llegar a ocupar car- 
gos civiles, o vestir el hhbito eclesiástico o brillar en  las le- 
tras, como el Marqués de Villena, como Fray Alonso Enri- 
quez, judio converso de la época de la gran Reina Isabel, co- 
mo Don Seb Tob. 

No da un mentís a cuanto llevarnos afirmando la orden de 
expulsión de los judíos, dada por los Reyes catblicos, de los 
reinos de Castilla y Aragón, porque la orden ni fué absoluta 
ni por motivos raciales, sino por motivos religiosos, pues aun- 
que algunos de los móviles fuera el evitar la lucha con los 
cristianos en las ciudades castellanas, deseosos aquellos de 
vengar y restafíar la sangre de las víctimas principalmente ni- 

7 
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nos, cupos crímenes se atribuían a los judíos, la orden setcon- 
cibió como nos  relata Andrés Bernáldez estando en el' cerco 
de Granada el año 1492, para que «a todos los judíos de toda 
España, e de todos los reynos de ella, les fuere predicado el 
Santo  Evangelio y la Fe Catholica y la Doctrina cristiana, e 
los que quisieren se convertir e bautizar permaneciesen en sus 
reynos, asi como sus vasallos c.on todo lo suyo; e los que no  
se quisieren convertir, que dentro de seis meses se fuesen e 
partieren de sus reynos e so  pena de muerte no volvieren más 
a ellos, e que levantasen todo lo suyo, e que lo vendiesen en 
lo que quisieren, salvo no sacasen oro ni plata». 

Medida esta previsora de car/dcter financiero sobre la dis- 
ponibilidad en el país de divisas amonedadas o de inetal que 
sirvieran para intermediar en el comercio no solo nacional si- 
n o  internacional. 

N o  todos los seguidores del Talmud se expatriaron, sino 
que muchos fueron los conversos que quedaron y muchos 
también los que volvieron de Africa para convertirse o ya 
convertidos, y esos aparecen en lo sucesivo confundidos en 
la masa común española. 

N o  pensariamos que fué tan marcada la asimilacidn res- 
pecto de la raza árabe; pero aunque la expulsión de los mo- 
riscos decretada por el Duque de Lernia en tiempos de Felipe 
111, haya alcanzado a cerca de un millón, no.es menos cierto 
que muchos fueron los que quedaron confundidos con  los 
cristianos de sangre española, pues no en balde la obra de 
Fray Hernando de Talavera en el apostolado de l ~ s  moros 
surti6 efecto, de quien. nos dice. Menemdez Pelayo que en un 
solo día logr6 convertir 3.000 moros. 

Una p o l i t i c ~  llevada a cabo posteriormente de catequiza- 
ción forzosa, impidió la conversión paulatina y segura, por 
las conversiones improvisadas y sin basamento, tan movedi- 
zas y tan propicias a la traición y al desafecto. De.estaforrna 
la fusión de la  raza era imposible. Ello concluyó en las perse- 
cuciones de la  Germanka en Valencia y otros puntos, y trajo 
como consecuencia el Decreto del Duque de Lerma. 

Mucho tenemos que aprender de las conversiones"repen- 
tinas, las mds de las veces falsificadas, quepueden dar al tras- 
te obras magníficas de reconshucció'n espiritual'y material. 
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Culmina la tendencia asimiladora del españal en América, 
donde la Taza aborigen fué absorbida por la dominadora y 
donde la ucultusa de los Incas fué radicalmente sucedida por 
la cultura católica e hispánica; pues no  obsbantelosintentos de 
intraducirse otras culturas latinas, 'el peso de la hispanidad, 
que da historia engendrá, gravitalen las Repúblicas ainericatias 
.de tal suerte que basta un aleteo para que nuestro influjo'de- 
je sentirse nuevamente en Ilispano-América, para que se ha- 
ble con las reglas gramaticales, vocabularios y rnodismos his- 
.pánicos, y .paraque se sientan los gustos litecmios y artísticos 
h ispánic~c ,  y qmizAs a .no tardar mlucho el influjo guberna- 
mental español, Este  aleteo que sople las auras bienhechoras 
de la marca hispánica se producirán en cuanto Franco deje de 
ser el Genio y Caudillo de la guerra para convertirse en el 
Mentor y Caudillo de la Paz y no tenga que tropezarse con los 
herederos de aquellos hermanos del rito escocés, causantes 
de la deshispanizacihn de AtilErica y del relajamiento del 
vínculo de las Naciones americanas con la Madre Patria.  

La España educadora va infiltrar el espíritu de engrandeci- 
miento patrio en las generaciones escolares presentes y vcili- 
deras, con la dedicación a los textos clásicos españoles para 
el conocimiento del idioma de Cervantes, y con el estudio me- 
tódico de la Geografia e Historia dando preponderancia a las 
líneas caracteristicas de la Historia del Imperio español y fun- 
damentos ideológicos de la Hispanidad, como literalmente 
reza en la ley de 20 de septiembre último :sobre enseñanza 
inedia, en la que se depara también atencióri esmerada a la 
formación religiosa con el estudio cíclico de Religión, intro. 
duciendose la novedad de los estudios que atienden a difun- 
dir la Liturgia, la Historia Eclesiástica y la Apologética, tan 
abandonados en las épocas mismas en que la Religión se cur- 
saba obligatoriamente en el Bachillerato. 

Ahora, vosotros catedráticos que teneis que interpretar es- 
ta  ley, hacedlo según el pensamiento del autor, sin precipita- 
ciones, sin enmarañar las cuestiones en los primeros años de 
los grupos de estudios, sino ligeramente, excluyendo las pegas 
academicas de poco sabor didáctico, pues hay que pensar que 
hasta los 12 o 13  años, aún creen los niños en los Reyes, y pa- 
ra  que aprendiendo en sencillo se graben más los conocimien- 
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tos en los cerebros de los tiernos infantes, pensando en que 
lo poco queda asimilado y lo mucho impide asimilar lo po- 
co; obrando con justicia en la apreciación del curso de los 
alumnos sin atender a la altura del padre del niño, como de- 
cía el Sr. Yela, pero también sin alarde de tipo contrario. 

Y vosotros, escolares, sed siempre estudiosos y obedientes 
a las órdenes de los maestros, tanto más que hoy contáis con 
un profesorado apto, inteligente y de vocación, para que po- 
dais constituir un granito inás en este pilar español, que sirva 
de peana a la Virgen de este nombre, un phrfido más de esta 
gran mole, que llamamos España y que cobija la Virgen pe- 
gueñina y galana, nuestra Santina de Covadonga. 

D I S C U R S O  
PRONUNCIADO POR E L  SR. RECTOR 

EN LA SECIÓN INAUGURAL DEL CURSO DEL 

REAL INSTITUTO DE JOVELLANOS D E  GIJÓN 

CELEBRADA EN L A  TARDE 

DEL 20 DE OCTUBRE DE 1938 

Dignisirnas autoridades: Queridos profesores y alumnos: 

Celebro poder ser yo quien haya podido abrir el curso en 
este Real Instituto de Jovellanos, ya que al entusiasmo de su 
digno Director, al de vuestro clarividente Alcalde, y al de los 
heróicos gobernadores civiles Sres. Caballero y Ceano, se unid 
el que yo tengo por las cosas de enseñanza, por los Centros 
docentes, porque estimo que así como la guerra se gana con 
expertos jefes y avezados soldados, la paz se rige, se vence, la 
paz se gana-porque la paz tambi6n es lucha aunque parezca 
paradójico-con los dirigentes sabios que se forman en la Unf- 
versidad, con la selección universitaria, y a tono con un ansia 
espiritual de gloria histórica que impone una misión apostSli- 
cal y con un pueblo de cultura media para forjar una España 
engrandecida y huir del odio de clases y del odio de razas, y 
hasta del odio religioso, sin olvidar la misión apostólica y la  
seglar o de acción católica, pueblo de cultura media que se 
forma en la Escuela y en los I~ístitutos. 

Porque nuestros mayores olvidaron esa función educado- 
ra, sustituida por la propedéutica que ahora tratamos de  co- 
.rregir con el nuevo plan de Enseñanza media, sobrevino lo que 
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ocurrió, la injusticia, el sectarismo, el separatismo y el opro- 
bio de aquel Gobierno del Frente Popular, ilegitin~o por su 
origen, y su actuación; por su origen ya que el juego parla- 
mentario para escalar el mando f u e  la suplantación de votos, 
las coacciones a granel, la orgía encanallada en la falsificación 
de actas y el latrocinio de estas en pleno Parlamento; rudo 
golpe sufrido por el parlamentarismo de ~ c c i 6 n  en un país que 
había llegado a extremosidad tal no concebida en la propia 
Coristitución de Weimar, ~ilodelo de la nuestra. Solo faltaba 
que en el Parlamento se vinculase la designación de los go- 
bernantes para que el caos se precipitase can anterioridad al 
17 deajulio del 36. 

Ilegítimo poder del Frente popular español en su actuación, 
pues dejaba ensefiorearse el crimen en la cdlle, y el incendio 
en los lugares sagrados de devoción, .y la expoliación y el ex- 
terminio en todas partes *jamás *visto en nación alguna, fuera 
de Rusia; crímenes, incendios y despojos incrementados en 
la zona roja, como lo acreditan los cientos de inártires que 
cayeran en Gijdn hace dos años, la destruccibn de vuestras 
magníficas iglesias, algunas de tan bello estilo románico co- 
imo ia de San Pedxo; el.despojo, el latracinio llevado a cabo 
,en vuestras sagradas moradas, en vuestros comercias, en 
vuestros centros oficiales, como lo acreditan los cientos ,de 
,miles de asesinatos en toda E4ppaña, entre los que se cuentan 
:diea prelados, y 40.000 sacerdotes, .llegando en aagunas dió- 
cesis al 90 por ciento de Ins que ejercían su sagsada misión, 
.como en Málaga, 1a.des.trucción de 30.000 iglesias, y de millo- 
nes deim4genes; :de ello sarn muestra las que .mostramos en 
.la iExposici6n de inconogrda sagradahaugurada el lunes pa- 
sado en nuestra Universidad, que acusa de salvajismo satani- 
.co a la furia i c o n ~ c l a s t a ~ r ~ j a .  

Aprovecho esta ocasión para rendir un tributo al-Ejércita, 
a ese Ejército lnureado, invencible y triunfan%e en ,Ovied~,  .en 
Taledo, en la Ciudad Universitaria; a ese Ejercito que se le 
podtá aniquilar ,pero que se dejó dominar ni xencer, .en 
SantaEMaría de la Cabeza, en Birunete, enBelchite, en Siman- 

-cas, en ese Cuaftel~cupo nombre evoca las bravuras.de los es- 
.pañoles :al 5d+erro tar a Abderraman 111, hace casi justamente un 
~mlleni~o, yeque sin lisonjas constituye~la-defensa de Simancas. 
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uno de los hechos más gloriosos de esta, epopeya nacional; 
por eso yo invito<para remembranza e imitación de las gene- 
raciones venideras como ya lo hice al Sr. Director de este 
Instituto, que prometió cumplir, invito a vuestro Alcalde que 
ha vivido en primera línea la gesta de Oviedo, a vuestro 
Aytmtamiento que tanto se preocupa por la formación de los 
escolares, que en cada Escuela del concejo figuren esculpidos 
en inármol con letras de oro, el espartano radiograma del Je+ 
fe del Cuartel al Comandante del Ceruera, disponiendo caño- 
near sin reparo el edificio porque los rojos se llabían filtrado, 
reproduci6ndose exactamente el mismo episddico hecho, solo 
que esta vez colectivo, del cabo Noval, heróico asturiano, que 
pidió a. sus compatriotas en la guerra de Africa, en 1909, dis- 
parasen, a sabiendas de perecer él, cuando fué cogido prisio- 
nero por los moros, y todo por no traicionar a su Patria. 

Estas palabras, como las de Fournier, vuestro heróico pai- 
sano, negándose a mandar buque rojo alguno, no obstante la 
amenaza de muerte que se le liabía hecho, deben grabarse en 
mármolt o en piedra en las Escuelas, para que viéndolas los 
chicos uno y otro día se graben en los corazones- de  ellos, 
fundiéndolos en la llama viva del amor a Dios y a su Patria; 
y no  es porque pensemos formar hombres para la guerra, sino 
porque-y reproduzco palabras de Cervantes, puestas en bo- 
ca de Don Quijote en el célebre discilrso de las letras y las ar- 
mas-, sepan. que con éstas se defienden las Repúblicas-roa 
Estados-, se conservan los Reinos, se guardan las ciudades, 
se aseguran los caminos, se despejan los mares de cossarios. 

Yozespero que en compensación algún día las Armas rind 
dan el liomenaje a las letras, que en Asturias están represew- 
tadas por los Centros docentes singularmente por la Univer- 
sidad detOviedo por ser ésta, como dijo el ilustre General 
Aranda, cuna de estudiantes soldados, por haberse forjado en 
.ella e l  espíritu patriota que animó a la juventud ovetense pri+ 
mero a defenderse en el sitio, y a la muchachada asturiana 
después a. ali~tarse en las banderas de Oviedo y Gijón para cue 
brirsesde gloria en el Escamplero, en Teruel, en el Maestraz- 
go y bienrecientemente en el Ebro, en el que- tan excelente 
ejemplo di6 el estudiante Mendizábal, el alférez provisional, a l  
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mantenerse firme, aguantando las rafagas de las ametrallado* 
ras para mantener enhiesta la sacrosanta enseña rojo y gual- 
da, y tener por basamento o pedestal luego precisamente su 
cuerpo exánime al herirle mortalmente tanta metralla recibida, 
y triunfar al fin glorioso en la bienaventuranza celestial. 

Si vis pacern para bellum. Si quieres la paz preparate pa- 
ra la guerra, la preparacidn para la lucha bélica no es óbice 
para el progreso material y espiritual de los pueblos. 

AdemAs la Historia nos muestra como hombres de letras- 
fueron excelentes hombres de arrilas y viceversa, como hom- 
bres de armas esgrimieron la péñola y fueron magníficos, ex- 
celentes hombres de letras. 

Allí tenéis a Garcilaso de la Vega que blande la espada en 
Viena, Túnez, la Goleta y la Provenza, conlo maneja la pluma 
para engarzar endecasílabos maravillosos. 

Ahí tenéis a Ercilla cantando en el poema la Araucana las 
gestas de los espafioles y los indios, en la lucha épica del va- 
lle Arauco en Chile. 

Allí tenéis a Cervantes luchando en Lepanto, donde pasa a 
la categoría hoy tan honorable de caballero mutilado, y luego 
escribiendo la más colosal obra literaria por la que se hizo ca- 
lificar al castellano de idioma cervantino. 

Ahí tenCis a Iñigo de Loyola, San Ignacio, luchando en l a  
defensa de Pamplona frente al invasor francés, y escribiendo. 
luego los Ejercicios espirituales, obra magnífica inspiradora 
de una ascética humana a la par que divina. 

Así, muchachos, vosotros, aficionandoos a la lectura y al. 
estudio del buen libro, podCis llegar a perfeccionar vuestro es- 
píritu y a acrecentar vuestro patriotismo; y así como el inmor- 
tal manco, reg6 con el pensamiento el campo de las letras pa+ 
ra obtener los triunfos mAs destacables en la literatura espa- 
ñola, y con su sangre logr6 contribuir al éxito contra los tur- 
cos, así vosotros con vuestros estudios asiduos os transfor- 
maréis para ser puntales de unaEspaña grande, como con s u  
heroísmo defendieron muchos de vuestros colegas una Patria 
libre de sicarios rojos, iinica, frente a separatistas vascos y ca- 
talanes, y catcj&aG% a los sectarismos nasonizantes y ju-. .. .&$Z. , .g/ 
daizantes. ;F~,-,, 
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